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FROBLET\4AS DE SALUD

Las fuerzas
Especial istas nos dicen que la membra-

na mucosa que forra Ia nariz, estando sana,

impide que en,tren en el cuerpo gérrnenes

a causarle enfermedades; puede recha:¡ar un

grupo y dentro de diez minutos estar l ista

para 'defenderse contra otro. Asirr¡isrno ha-

cen otros tej idos del cuerpo y hasta la san-
,gne misma, luchando diariarriente contra di-

versos micro*organisrnos y, I legando a doml-

narlos, inmunizándose de las enfermedades

oue producirían si no los resist ieran'
' iMuchos 

tej idos del cuerpo de una per-

sona sana t ienen una inmunidad que puede

resist ir  a casi todos los micro-organismos y

destruir los cuando logran penetrarlos; pero

no siempre les hacen daño. Hasta ia sangre

d'estruye Ios gérrnenes y las toxinas que pro-

dueen cuando entran en su corr iente".

Un colaborador de la revista "Medical
'World", 

el profesor Myer Solís-Cohen, de

la Escuela Graduada de Medicina de la

Universidad de Pensylvania, nos dice que

esa potencia defensiva de los tej idos y la

s¿rngre puede continuar in,tacta por años. La

del cuerpo
pueden perder si dichos organismos aumen-

tan excesivarnente y le causan daño o si

la resistencia local o general del individuo

se reduce o quebranta completamente a

consecuencia de exposición a frío o calor

extremados, cansancio físico o mental,  al i-

mentación inadecuada, falta de higiene,

una infección o desgaste del organismo. En-

tonces el micro-organismo que descansa in-

ofensivo en el cuerpo comienza a adquir ir

,habi l idad para causar daños e infección de-

bido a que las fuerzas combatidoras o de-

fensivas del cuerpo se han debil i tado.

La recapitulación de lo anterior es que

aun estando en buena condición física, un

micro-organismo puede entrar en nuestro

cuer.po a causar daño debido a que es la

primera vez que sus fuerzas defensivas han

tenido que cornbatir lo y vencerlo, pero caso

de'que nos atacara, si  tenemos el corazón,

p.r lmátt"t ,  r iñones y sistema digestivo en

buenas condiciones y no tenemos infección

en la dentadura, tonsi las o sinus, por lo re-

gular, dicho organismo resist irá el atáque'

defensivas
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Lo que es úna familia sin religión
¡Qué t iene que ver el amor con esa ción al Angel de la Guarda, ien qué se

rel igiónt eY qué es un hombre sin el la) emplean).. .  Y rnañana esos niños crecen, y

¿Qi¿ "" 
r¡ hog.r sin esa luz y sin ese ca- como en su corazón no había semil la algu'

üi j  ¡CLt" San"tot Yo ms imagino una fa- na, nada fruct i f ica en el los, y vienen las

mil ia que jamás invoca 
"f 

^o*Ér. de Dios! pasiones y las Iuchas y la raz6n-.sola no al-

ié"2 
-"átá. i l '  

¡Qué lobreguezl Aquellos ion.u u uobr.porr.t"e a los confl ictos. Des-

áioru, , i . ,  .orrr.r-. lo; uqrr. l l .* contrarieda- pués l lega el desal iento, y el temor a los

des sin la resignación crist iana; aquellos iespetos humanos que cada uno entiende a

hi jos creciendo t i t t  mirar jamás hacia arr i-  
"r.r  

*. .r"n.,  y, por r i l t imo, la desesperación'

ba; aquelr los niños sin el culto a la Virgen;

.üüfÉ" l"¡io" d" ,o"., mudos p.rt lu. 
"or.- Pereda

Bettina de Ftolst Filfiicrs
Esta Tienda continuamenle está recibiendc variadísimo surl ido de f lores

para altares de lglesia, encsies para albas, lelones dorados, ploteados y

de seda. Encaies de l ino; l ino para manteles de Iglesia, botista de l ino.

Y todo lo que necesita para la primera comuniÓn de sus
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gustos más refinados.
y para los
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ir.
El  domingo 25  de  d ic iembre  de  1938

fué elegido para inaugurar el hermoso edi-

f icio destinado para Preventorio Infanti l ,  en

la preciosa ciudad de San Isidro de Coro-

nado cuyo cl ima frío es uno de los rnejores

para fortalecer la salud.

San Isidro es uno de los lugares más

pintorescos que t iene el país; su magníf ica

carretera que llega hasta La"q ,Nubes lo lleva

a una ascendiendo y admirando del iciosos

paisajes tan variados que no se cansa la vis-

ta de admirarlos. Los vecinos de ese lugar

se han empeñado en embellecer sus fincas

aun en los menores detal les y.es por eso

que el conjunto resulta tan hermoso y artís-

t ico que es un verdadero orgul lo para los

isidreños.

El templo de San Isidro es el mejor

del país, hermoso, imponente, majestuoso,

de esti lo gótico, consti tuyendo una verda-

dera joya arquitectónica.

Llegamos al Preventorio a las diez de

le, mañana en el preciso momento que l le-

gaba el señor Presidente de la República,

el Licenciado don León Cortés a inauguiar

una de las obras más hermosas y út i les con
,que ha aumentado el n,úmero de las cuan.

t iosas obras de verdadera ut i l idad que ha

hecho su gobierno.

La Banda tMilitar amenizó el acto con

selecciones musicales tocadas con maestría,

lo que mereció elogios de personas extran-
jeras que asistían a dicha inauguración.

,El seño¡ Presidente de la República

en elocuente discurso hizo una exposición

interesantísima sobre la importancia de 
' la

obra para Ia salud del pueblo, pues consi-

deraba él que la salud trae consigo enormes

N o s .  3 6 0  y  3 6 1

beneficios que todos redundan en' bien del

país.

Prevenir es mejor que atacar'el mal,

y es por el lo que se encontraba en las me-
jores disposiciones para que este prevento-

r io sea conc]uído en el presente año, pues

solo la mitad del edif icio está terminada y

di jo que el Doctor Peña Chavarría que ha

sido en unión del Doctor 'don Raúl Blanco
,Cervantes uno de los más en,tusiastas y al-

ma de:la obra podía disponer de

É: 100,000.00 para Ia terminación del edif i-

cio, motivo por el cual fue muy aplaudido

el señor Presidente de la Repir,blica.

El señor Presidente habló con el co-

raz6n, se conocía qu. 
"tiub. 

identificado

con la necesidad de salvar a tanto niño

que por su pobreza están debil i tados y pro-

pensos a la tuberculosis. Salvar la salud de

los niños es salvarle hombres a la patria que

necesita de sus brazos, de sus talentos para

que la marcha del adelanto cóntinúe siem-
pre avanzando y nuestra querida Costa Ri-

ca. goce siempre de la fama ,de país culto y

civilizado.

En el curso de su elocuente discurso

fue muy aplaudido e,l distinguido señor Pre-

sidente de la República, y aquellos aplau-

sos eran una verdadera demostración de
agrade'cimiento del pueblo hacia el pa.dre
cariñoso que vela por la salud de todos.

'Muy idichosa es Costa Rica al tener
por jefe a un ciudadanq íntegro, celoso de
str gobierno, que se preocupa porgue los
dineros de la Nación, que dichosamente

han sido pródigos durante su gobierno,

sean empleados en obras ,de verdadera ut!

l idad para el país, como es este prévento-
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rio, como son las carreteras que se hañ

construído. como son los edif icios escola-

res que los vemos levantarsg hermosos co-

mo ,templos en todos los lugares de la re-

pública, como son las cañerías donde se

hacían necesarias para que la salud del pue-

blo sea cada día mejor. lEs indudable y

está a la vista de todos que la labor del Mi-

nisterio de Salubridad es de lo más enco-

miosa, pues constantemente se preocupa

por irnpartir órdenes para poner en prácti-

'c¿r los adelantos de la ciencia para mejorar

, la salud del país. La mayor preocupación

del Gobierno del Licenciado 'don León Cot-

tés es la salud de su pueblo porque al claro

talento del señor 'Presidente no escapa que

la salud es la base principal para el ade-

lanto de un pueblo. Un pueblo enfermizo

no t iene voluntad para nada' La salud da

vigor, energía, alegría, paz, y tranquil idad

a la república.

Dichosos somos los cos'tarr icenses al

ser gobernados por hombres honrados y

patr iotas corno el Licencialdo Cortés.

Cuando se oye todo lo que sufren ciu-

cladanos, madres y famil ias de otros paí-

ses por sus gobernantes apasionados y po-

De rodi l las ante Dios y de pie ante los

hombres, es así el t ipo del verdadero hom-

bre que con todo civismo, sin cobardes ocul-

taciones, dobla sus rodi l las ante el altar,

descubre su cabeza al pasar frente a una

Iglesia, ese es un hombret ,Es un hombre

que en todo momento estará pronto a de-

fender al débi l ,  a proteger a la mujer y'  al

niño, porque todo horrlbre que se ht¡milla

ante lo que signif ica la grandeza Divina, le

sobrará valor para combatir las injust icias

que a diario sufr imos en éste ¡¿¡ f isn l la-

mado "val le de lágrimas".

El ,que esconde la fe de sus creencias,

es casi igual al que alardea de faltarle el

respeto a los ternplos y a todo lo que en

ellos se venera, el primero, es el cobarde,

que t iene miedo ,de proclamar la fe; el se-

e-undo es un ser temible, capaz de con-

co patr iotas, cuando se sabe que los dine-

ros de las naciones se esfuman y al mismo

tiempo ¡io s. paga justamente a los em-

pleados, cuando sabemos que hay emplea-

dos que se enriquecen con los dineros de

las naciones, entonces volvemos la vista a

nuestra tierra y recordamos a un don Cleto

González Víquez que murió pobre y tántos

otros presidén'tes de la República que sa-

, l ieron de la casa presidencial tan pobres o

talvez más póbres que cuando el pueblo

los hizo presidentes de la República. Es un

verdadero orgullo para los costarricenses

poder decir que siempre hemos tenido co-

mo presidentes a hom'bres íntegros y pa-

tr iotas.

Siempre hemos dicho que a Costa Ri-

ca. la cubre un manto divino todo amor y

rnisericordia, que la protege contra to,do lo

malo y es esa protección divina la que hace

. que vivamos en continua paz y alegría, es-

,perando siempre con confianza que esa

misericordia divina no nos ha de faltar y

que así con't inuaremos teniendo presidentes

como el actual para rbien y prosperidad de

la República.

vert irse. en el más cruel vict imario puesto

,que, si  empieza por no respetar a los que,

por su ausencia de fe entiende que no

pueden apl icarle el castig,o que merece, les

hará todo el daño que pueda a sus seme-

jantes, donde quiera que cuente con la

garantía, de no encontrar defensa "lr  el

ataque que haga. l

Dice Man,tegazza, en uno de sus li-

bros, cuyo nombre no acude a mi memo-

ria ahora, que el mejor marido es el rni-

l i tar, y no porque yo sea hi ja de un Coman-

dante de Art i l lería del ejército español,

voy a endiosar a los mil i tares' es polque

me expl ico que la rudeza de la discipl ina

y. toldo lo que de el la se deriva, les hace

ver a la mujer y al niño, como algo muy

frági l  que debe tratarse con todo cariño,

con toda protección; es indudable que

rrl l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l t r

De rodillas ante Dios y de pie ante los hombres
I
t
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mientras más fuerte se cree el hombre,
rrtrás ternura tiene para los débiles y más
obligado se considera a protegerlos.

Cuando la amable Srta. Consuelo Re-

.yes, me hizo el honoi, que mucho agra-
dezco, de invitarme a consumir un turno
en esta hora de Acción Catól ica, pensaba

hablar sobre la Paz; pero, con el relato
hecho por el Sr. Carlos A. Sir i ,  en la man-
sión de los esposos Pinto-,Echeverría, so-
bre el valiente gesto .de lá mexicanita Ma-
ría de Lourdes Férez, vino a mi recuerdo
el comportamiento de un joven, tarnbién
rnexicano, al lá en Veracruz; un hombre del
pueblo que, pobremente vestido ,asistía a
le cerernonia de la Misa con todo el fervor
del verdladero creyente; más tarde, el pa-
sado domingo 13 ,  en  Ia  ,M isa  de  once de
la Catedral" mientras escuchaba la elocuen-

te palabra, del Canónigo Bolaños, de,dica-
,da a un santo de toda mi devoción, a San-
to Tobías, me puse a .observar a los hom-

bres que se encontraban en la Iglesia y,

con gran satisfacció,n ,de mi alma de cató-
l ica, pmde contemplar la fe rel igiosa de

aquellos hombres de diferentes clases so-
ciales, 'unidos estrechamente por la eleva-
ción de sus pensamientos en la plegaria al

Cielo. En la imposibi l idad de mirar a todoi
.a un t iem¡po, dediqué mi observación a

los tres que se encontraban más próximos

a l  banco que yo  ocupaba;  uno de  edad
,avanza,da, y los otros dos al parecer de 30

o 40 años; los tres fuertes, los tres robus-

tos, los tres alejados de{ muirdo, entrega-

dos a la oración, volvió a mi recuerdo el

veracruzano, y la procesión de Nuestra

Señora ,de los Angeles, que ví en Cartago,

recién l legada a, esta t ierra, en la que sus

devolos hicieron gala de los milagros reci-

biclos, exponiendo al público el cumpli-

miento de las promesas 'hechas en horas

de angustias; y, por todo ésto, cuando la

Srta. Reyes preguntó el nombre que da-

ría a mi charla, aunque no la tenía escrita,
respondí; De rodi l las ante Dios y de pié

ante los hombres; porque yo rrecesitaba

vaciar la alegría experimentada por mi

alma, ante Ia contemplación del civismo 'de

los católicos costar,ricenseE y contar lo
c¡ue mis ojos vieron en la Catedr¿r.l de Ve-
racruz, en t iempos en que se e¡rcontraba
en la Presidencia de la República de Mé-
xico, Don .Venustiano 'Carranza; el hom-
bre del pueblo, pobremente vestido, como
de rodillas rezaba, lo ha,bía tomado como
objeto de su burla, un señorito elegante-
mente vestido, queriendo aparecer gracioso

ante unas jovencitas que lucían trajes bue,
nos, pero no buenas almas, ya que daban
su aprobación al payaso men,tec¡tto, con
sonrisas y miradás, que le hacían aumen-
tar su estupidez de tan mal gusto. El hom-
bre del pueblo que, bajo su humilde apa-
riencia, comprobó .que guardaba un gran

corazín y un cerebro que el petimetre hu-
biera podido pedir le prestado sir¡uierá por
un par de horas, para esconder r;u idiotez,
se había dado cuenta de la burla; mas, co-
mo.por repeto al lugar en que se encontra-
ba, permanecía impasible, el jovenzuelo pa-

yaso acentuaba sus bromas en esa media
voz que no se escuchá, pero se adivina,
hasta que...  una vez terminada Ia Misa y,
ya fuera de la .lglesia, la rnlano del hombre
d.el.  pueblo, '  queriendo dejar intensamente
marcada su huella en una de las meji l las

del burlón f igurín de sastrería, lo hizo ro-
Car Ios últ imos peldaños de la escal inata

de la casa del Señor, hasta buscar refugio
en el lodo de la cal le.

Esto, señores tradioyentes, nos com-
prueba gue todo hombre que se pone de

rodi l las anie Dios, está de pié ante los
hombres  !

Aida Feláez de Villa-Urrutia.T
Is Pictorial Review

TIENDA DE D()N NARCISO
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La Verdadeia lJnión
.  El Papa no ha permanecido indiferente (. iue una sola lglesia'  Esos conglomerados

*i""o" urrh. lo, e intentos ,de unión. Del alto so.ial"r,  históricos, geqgráficos' nacionales'

;b*t;"; ;  de los col lados eternos, la mi- c;ue han conservado con alguno de sus pri-

ra-da del ,Fapa se f i ja sobre la vasta irrquie- vi legios el nombre del -cuerpo evangélico y

tud hurnana, y convencido de su posición teológico del cual se €epararon, no pueden

en .él .mundo, rpuesto por Dios como polo al- pretender una unión que sería la reconci-

rededor dei cual todo ha de girar y como l lación de hermanas iguales alejadas y que

sol de donde ha de irradiár sobre las almas se encuentran después de una larga separa-

la luz de la verdadera rel igión, Pío XI, si- ción, que se hacen mufuas concesiones y sa-

grt iendo las huel las de sus predecesores y cri f ican io puntos de doctr inas que las divi-

de, Ias grandes tradiciones catól icas, tenien- den. No, 
.no 

hay más que 1¡¡¿ sola lglesia'

do, lá concepción ,.r . .ru'y ref lexiva de Ia la ,catól ica Romana, y las demás no son

paternidad universal,  con una fuerza, con sino hi jas rebeldes y pródigas que se separ

url ,  celo, con una claridad admirable, con raron de la Madre comúrn, y Ia unión sóL:

la,palábra y coh la acción, establece las ba- puede hacerse volviendo al regazo de esa

," i  -y a""t"ra los principios de la verdade- Madre sierr lpre dispu'esta a recibir las y per'-

,u' .r ' rr iór, preparando la única solución cier- donarlas, y aceptando en toda su integri-

ta:y luminosa, en *,rJo, docuinentos, so- dad la rr.rdud catól ica enseñada por Cris-

bretodo en su inmortal Encícl ica: Morta- -tc y de la cual el Papa es el depositario, el

lum onimos 
'mal'tro' 

y el intérprete infalible' "No se

. r Esta unión sólo es posible por la adhe- prr.a. fomentar, dice Pio Xt, Ia unión de

si6n f irme, sincera y absoluta a Ia única los crist ianos de otro mo¡do que procuran-

lglesia verdadera de Cristo, la Iglesia Cató- c]o el retorno de los disidentes a la única

l ic:1, Apostól ica, Romana y pot el retorno verdadera lglesia de la que el los r¡n día

r ' ,1. Cá,.dra de San Fedro, columna y f ir-  desgraciadamente se separáron"'

rnarhento de la verdad' La divisa de Pío XI es clara' rigor de
'Í 'T;"*"Jr" i .r t" 

fur.Hada por Cristo la doctr ina y abundancia de la caridad' en-

cb la edif icada sobre la piedra indestructi-  frente del federal isrno pancrist iano' cuyo

ble de san Pedro y sus legít ir \os sucesores lema es, abundancia de la caridad y sacri-

'lcib' 'Romanos Pontífices, con la cual ha pro- ficio de la doctrina' La carildad no puede

metido estar hasta la consumación de loq ser favorecida con perjuicio de la verdad'

Siglos, si existen comunidades cristianas pofque la verdad no es fruto 'de la especu-

d.l, frr"r. de ,la lglesia de Roma llevan" el lación de la inteligencia human4' sino expre-

nombre de lglesia, no son ni pueden ser sión de un hecho divino' inmutable y eter-

verdaderas lgl"r i .r ,  porque de cristo no es nc. sacri f icar la doctr ina a la caridad sería

H;;:Éi; ,* i 'e de Islesia que se les sacri f icar Dios al hombre. La caridad t iene

da es un nombre usurpato y ,ro ," les pue- su fundamento en la fe'  La verdad revelada

de dar sino en un sentido convencional y es de Dios, y está por encima de todo em-

,ro f*nd.*"ntal.  Esta misma frase de unión peño y conci l iación humana'

de las lglesias es falsa, porque no hay más Nicolás Victoria J'

Hermosa y
rilililililllillllllllllllllll

edifican te costu mbre
.  Ciertamente lo es la del "día de gra-

cias", instituído como prác'tica invariable

en los Estados Unidos de América' Part i-

cularmente en este año ha sabido aprove

charlo Mr. Roosevelt para ofrecer al mun'

do entero y, por modo especial,  a los dir i-

gentes de las naciones catól icas un ejemplo

qr. *.r""" encomiarse y que es'rnuy digno

d.e seguirse.

De la Revista Católica reproducimos
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la. sentida proclama con el comentario que
l ir  precede, por la importancia y oportuni-
dad que t ienen:

EI día 19 de Noviembre, el Persiden-
te Roosevelt,  al proclamar el jueves, 24
.del rnismo mes, como "Día de Gracias" a
Dios Nuestro Señor por los beneficios. que

ha concedido a la Mción, aprovechóse de
esta oportunidad para supl icar al pueblo
norteamericano que elevara sus preces
aJ Alt isimo por todos aquellos que en otros
países se hal lan atr ibulados y perseguidos.

Qué lección tan hermosa y tan contundente
para los Gobernantes de ciertas naciones
c¿¡tó'licas, que no solamente patecen aver-
gcnzarse de set creyentes, sino que persi-

8,uen a la Religión y procuran desterrar has-
t¿r  e l  nombre .de  D ios  de  las  leyes ,  de  las
Consti , tuciones, de los individuos, de la so-

ciedad ! El Presidente Roosevelt, siguiendo
i .

el ejemplo de sus preclaros antecesores no
catól icos, pero hombres de talento, .de i lus-

tración, de dignidad y de fe, reconoce la
'existencia 

de un Ser Supremo del que pro-

cede todo bien, y exhorta a la nación a

mostrarse agradecida a sus beneficios y bon-

dades. Y la nación entera, respondiendo

a ese l lamamiento y con sentimientos ver-

daderamente rel igiosos, dedica este día a

ofrecer al Todopoderoso sus acciones de

gracias .por Ios b'eneficios recibidos, y en

todos los ,ternplos, catól icos, protestantes y
judíos, se t ienen servicios especiales de cul-

to. Ojalá que en esto imitaran al Presidente

Roosevelt todos los gobernantes de la t ie-

rra, y los pueblos todos, y acatando la So-

beranía Divina, se mostraran agradecidos a

sus beneficios.

Dice la Pro"lamación:
"Ya FRANKTLIN D. Roosevelt. Pre-

sidente de los Estados'U.r ido" de América,
he determinado designar, y de hecho Lo
hago ofici4lmente p,g,r medio de esta pro-

clamación, el : Jueves,r Vein,ticuatro de No-
viembre, como día destinado especialmente
en toda la nación a dar gracias al Todopo-
deroso por los beneficios recibidos.

De recordar es cómo nuestros Padres,

ai establecer y modelar esta República, ya

libre e independiente, llenos de religiosi-

dad, designaron. el últ imo Jueves de no-

viembre para que en todos los ,Estados que

la.. constituyen, se dén gracias al Altísimo
por su divina protección. Y esta determina-
ción y asignación fueron puestas en práctica

y consagradas of icialmente por Jorge 
'Was-

hington de los 'Estados Unidos, como día

de acción de gracias al Todopoderoso el
jueves indicado. Ni debemos pasar por alto

al Fresidente Abraham Lincoln que también

iestinó ese día del año para "dar gracias y

bendecir al bondadoso y muníf ico Padre

Celestial".
"Así, pues, vemos que desde el prin-

cipio de la existencia de ,Estados Unidos

como nación, los americanos han agradeci-

do a Dios los ben¿ficios que les ha dispen-

sado, Y es que nosotros; lo mismo --que el

resto del género humano desde los prime-

ros t iempos de su sér, l levamos en lo más

profundo de nuestras almas ese sentimien-

to inriáto que nos l¡ace acudir a Dios, tanto

en la prosperidad como en Ia adversidad.

De aquí nuestro motto: "En Dios tenemos

nuestra. confianza".
"Y en verdad, que tenemos muchos

motivos para mostrarnos agradecidos por

tantos beneficios recibidos durante el año.
"Nuestras t ierras han producido abun-

dantes cosechas y nuestro$ trabajadores y

empleados han visto mejor remunerados sus

trabaj os.
",Hemos estimado en su justo valor y

coRservado nuestra democracia.
"Hemos vivido e\ paz y en mutua in-

tel igencia con Ios pueblos, nuestros veci-

nos, y hemos visto desaparecer el pel igro

de una guerra general que ar:nenazaba en-

volver al mundo en una desastrosa confla-

gración, que solarnente hubiera producido

destrucción y ruina.
"Fero  en  rned io 'de ,nues t ra  paz  y :p ros-

peridad no nos olvidemos de. elevar'  nues-

tras preces al cielo en favor de los que en

otros países están pasándo por horas de

dolorosa prueba y de innúmeras tr ibulacio-

neq, precisamente en -estos días en que nos

disponemos a dar nuestras acciones de gra-

cias al Todopoderoso. l
"Tengámosloo, pu6, muy presentes,'

+
I

I

l

t
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"Así, pueq, teniendo en cue-nta las an- rica. ttFranklin D. Roosevelttt.

ter iores considera,ciones, f i rmo de mi propia De "Acción Catól ica", Panamá.

ilililililililililil1ilililil1

La l\avidad

cuando en el día señalamos gracias a Dios
Cmnipoten'te por la protección quq nos ha
dispensado, y le dir i jamos nuestra cond.ucta

sea tal,  gue por el la merezcamos el qr. ."ü
mismo Dios Omnipotente continúe prote-
giéndonos co.mo hasta ahora y haciéndonos

sentir los efectos de su bondad.

Pastores, Obreros, Reyes, Sabios y Pode-
rosos, el gran problerna social sotrucionado
en el Pesebre de Belén.

La fiesta de la Navidad es la fiesta
más dulce e ingenua del pueblo cristiano.
Es el misterio más encantador y tiene la
virtud de enajenar de gozo a todos los mor- 

'

tales porque todos los mortales están l la-
mados a participar del bEneficic de la Rr,-
dencién que se inicia en el pesebre de Be-
,lén. For eso la misteriosa alegría que ex.pe.
rimentaron los pastores cuando les fué
anunciado el nacimiento. de Jesucristo es la.
misma que todos experimentamos en esta
bendita noche llamada Noche Buena por
antonomasia.

' .Penetremos un poco en la significación
de ese misterio,

En Ia hora escogida por la Divina Sa-
biduría para habitar en forma humana en-
tre los hombres, Ia humanidad se encon-
tra'ba hundida en la más espantosa depra-
vación de tal suerte que según opinan al-

rnano este documento realzado con el sel lo

de los ,Estados Unidos de América.
"Dado en esta ciudad de Washington

este día diecinueve de Noviembie, en el

año del Señor mil  novecientos treinta Y

ocho, y en el ciento sesenta'y tres de la in-

c{ependencia de Estados Unidos de Amé-

gunos filósofos, la humanidad se hubiera

éxtinguido si no aparece el Hijo de Dios'

Y Io que más se abominaba era al pueblo,

era a la pobreza. La caridad era cornpleta-

mente desconocida. y el desprecio con que

se. miraba a los enfermos, a los inválidos, a

los obreros y demás infelices de la tierra,

era inmenso.
; Pero el Enviado del Altísimo trajo la

misión especial de restablecer la Verdad,

de dignificar al obrero y de colocar a la

mujer, miserable instrumento de placer, en

el lugar que le corresponde en el plan-divi-

lro. Y por eso quiso nacer del seno de una

virgeq, en el más completo desamparo. Si

hubiera nacido en la pompa y majestad de

los príncipes de la tierra, no habría cumpli

do su misión. ,

Y desde entonces quedó establecida
para siempre la dignidad inmensa del al-

rna humana, más digria cuanto más humil-

de, sin que por esto 
.se 

haya detestado de

la riqueza, que acudió al portal de Belén al

igual de los humildes pastores en las perso-

Botica Nueva de Mariano Jlméncz n.
Tiene a la venta los famosos producfós para tocador marca LIRIOS,
Vanish ing Cream, Crema de '  A lmendras,  C6ld Cream, Br i l lant ina

sólid; y l íquida, Crema de Limón, Tónico paro el Cabello.

Preprrados Gn esta Botica ¡ base de Producto¡ de muy Buena Galidad y Exquieitamente Perfumados

P l r l a  mues t ras  J ta ra  que  se  conYenza  de  ta  GAL IDAD

Recordamos al público que la especialiclacl de esta Botica ha sido y será siempre eI correcto

DEspAcH(, DE FEGETaS, atenilido por competefltes profesionales en el ramo.
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nas de los Magos del Oriente, que eran r i-
cos y ofrecieron sué simbólicos dones al Di-
vino Niño. ¡Cuán grande aparece, sepulta,

da en el abatimiento de ese pesebre, la
majestad de Dios vivo, que t iene en sus ma-
nos nuestra suertel

For eso la rel igión que nos dejó en he-

rencia ese Dios humil lado y abatido en el
pesebre, luego en el Cenáculo.y por últ imo

en el Calvario, y la rel igión de los pobres

y de los r icos, pero especiálmente de los
que sufren, de los que han hambre y sed

de just icia, de los que l levan sobre sus hom-

bros las cargas r¡ás pesadas de la vida que

sólo encuintran su paz y su consuelo en las
promesas del l- I i jo del Hombre y sus más

cumplidas reivindicaciones en esa fe i l imi-

tada en su misericordia.

No se concibq, pues, que haya hom-

bres de trabajo, obreros y menesterosos por

cualquier causa que renieguen de esa rel i-
gión de paz y de amor, en donde sólo pue-

den encontrar la misericordia y ei perdón.

I-a paz a los hombres de buena Voluntad

ofrecidá en la col ina belemita a los humil-

des y para todas las'épocas, es una real i-

dad para todos los hombres y para todas

Ias épocas, hasta la consumáción de los si-
glos y la ,buena voluntad es el am,or, es

la humildad, es la confianza en Ia just icia

eterna I
,Divino Niño de ,Belén, ten misericor-

d ia  de  Panamá!  

T .  A .  P .

q
I

*

I  l l l l l l l  l l  I  l l  l l l l  l l l  l l l  l l l l  l l

iCómo ayuda Ud. a la prensa catól ica?
Esta pregunta t iene muy fáci l  respues- , I  .  Los que se suscriben a periódicos

ta, y daremos la misma que han publica- y revistas catól icos y pagan.

do en esencia los pastores de la lglesia. 2. Los que recomiendan las publ ica-

Ya saberr nuestros lectores que les es- ciones católicas.

tá prohibida la, lectura de los malos perió- 3. Los que leen y hacen leer las re-

dicos y revistas y de los l ibros inmorales. vistas catól icas.

No permitan que entren en sus casas l ibros 4. Los que compran algunas docenas

y periódicos que puedan acarrear daños . d" hojas de propaganda catól ica y las re-

la virtud. parten en las cárceles, asilos, hospitales en-

Tampoco-.pueden contr ibuir con su ferrt .-erías, hoteles,¿ posa'das' parques' ca-

,pecul io al sostenimiento y fomento de 
"";  

IJes, 'plazas y caminos'

prensa inmoral y anticatólica. 5. Los que con algún legado piadoso

r, , se acuerdan ,del diario católico de la loca-
¿ I Dasta COn eStO / Urertamente que

ñr r.  ,  r  r  r  --- hf lad, de la hoja periódica, .  anémica de
no, l \o e3 suflcrente evltar el mal, nay que . I
obrar posit ivamen'te el bien. No basta 

" i-  
fondos' contr ibuyendo a que viva y se des-

renerse dé comidas nocivas y venenoeas,DJl 
arrolle' 

r I r 

d

, , ,  , . . t  6. Los que recomiendan las publ ica-
preclso al lmentarse con manJares utr les y

provecnosos, que puedan nutrir la ,r.t,rrj- 
' ciones católicas' como periódicos' revistas'

leza. Ved por qué absolutamente a todos 
etc'

incunrbe el deber de leer, oroo.u.. 
" 

rI] - , ,. ' ' los cue MANDAN AVIsos a las

mentar por todos Ios medios que esté;; Rublicacione-- 
::'^"]lt-"t-^- r^ {.--r^^::.- -*^

su alcance, la buena prensa. y esto les está l; 
to" q.t" 

.otlt .por 
la rlrtda:ro:r' plro-

mandado implícitamente al prohibirles que ii-ltjr"Jil"llstenrmlento 
v meJora oe las no-

se a,bstengan de la lectura de periódicos y 
'-" ' ; :"1;"" 

que recogen l imosna, por pe-
l ibros inmorales y les nieguen toda coope- queña qrr. ,"",  y I ,  , .rrr i t .n a la publ ica-
ración por indirecta que sea. ción catól ica.necesitada.

¿Y cómo se ayuda a la buena pren- Lectores, lectoras, ¿qué hacéis vos-
sa, es decir,  a la preúsa catól ica) otros por la ,propagaeión ,de la buena pren-

A; -uCan a  la  buena prensa:  sa?

I

¡t+**
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La Doctrin" o; 
i:" 

tfff:: 
::'il',:?Jobre 

ros ricos

----No desprecies al que padece ham-
bre ni exasperes al pobre en necesidad.

{Eclesiástico lV-2).
-No apartes desdeñosamente ius ojos

del mendigo, irr i tándolo, ni des ocasión a

los  que te  p iden de  que te  ma ld igan por  de-
trás. (Eclesiá-st ico IV-5 ).

-\6 ssl{ tu mano extendida para re-

cibir y encogida para dar. (Eclesiástrco

I V - 3 6 ) .
No tengas, pues, ansias de adquir ir  r i-

quezas injustas porque de nada te aprove-

charán en el día de la oscuridad y de la

venganza. (Eclesiást ico V- |  0).
-H .n.t¡.nto jamás se saciará de di-

nero, y quien ama ciegamente las r iquezas,

ningún fruto sacará de ellas. Luego tam-

bién esto es vanidad. (Eclesiást ico XXXI-

v) ,
-Hay todavía otra dolorosísima mi-

seria que he visto debajo del sol,  las r ique-

zas a,tesoradas para ruina de su dueño. (E-

clesiástico ) .
-A l  que te  p ide ,  da le ; ' y  no  le  tuer -

zas el rostro al que pretenda de t i  algún

préstamo. (S. Mateo V-42). .
.-.-*Hay por ventura alguno de vosotros

que pidiéndole pan un hi jo le dé una pie-

d r a )  ( S .  M a t e o  V I I I - 9 ) .
-Y aún os digo más: es más fáci l  el

pasar un camello por el ojo de una aguja,

qu} entrar un r ico en el reino de los cielos,
(S .  Mateo XIX-124) .

-El que tiene dos vestidos dé uno al
otro que no t iene ninguno y haga otro tanto

el que t iene 'qué comer. (S. Lucas II-2).
-Más ¡ay de vosotros los r icos!, por-

que..ya tenéis.vuestro consueloien este mun-

do.  ¡Ay , : {s  vosot ros  los ;que andá is  hqr tos !

porque su f r i ré is  hambre . ,  IAy  de  vosot ros

los que ahora reís! porque día vendrá en
que os larnentaréis y l loraréis, ¡Ay de vos-
otros óuando los hombres mundanos os

aplaudeiron, que así lo hacian sus padres

con los falsos profetast (San Lucas Yl-24,

25 v 26).

_Llnos cuantos opulentos y r iquís:-

r: . ,os hombres han puesto sobre los hon:-

bros de la mult i tud innumerable de proleta-

r ios un yugo de los esclavos. (tRerum Nc'-

varum,  de  León XI I I ) .
- . . .deben acordarse  los  r i cos  y  lo -

amos que oprimen en provecho propio .

los indigentes y menesterosos, y de la po'

breza ajena toman ocasión para rnayor lu-

cro, Lque es contra todo derecho digno y hu-

mano .Y el defraudar a uno el salario que

le debe es un gran crimen que clam¿ al cie-

lo venganza. (Rerum Novarum, de Leór.

X I I I ) .
Adviértase, por lo tanto, a los que t ie-

nen r iquezas, que no l ibran el las de dolor

ni en nada aprovechan por la eterna biena-

I venturanza sino que antes dañan. (Luca.

Vl-24,25) y qt.  ha de l legar un día en

que darán en el tr ibunal de Dios severísi '

ma cúeñta del uso que hicieron de sus r i-

quezas. (Rerum Novarum, de León Xll l )

-Dése, pues, a cada cual la parte de

bienes que le corresponde y hágase que Ia

distr ibución de los bienes creados vuelva a

conformarse. con las normas del bien co-

rrrún o de Ia. just icia social;  porque cual-

c¡u. iera persor¡a sensata ve cuán grave daño

tiene consigo Ia actual distr ibución de bie-

nes por el enorme contraste entre unos po-

cos r iquísimos y los innumerables pobres'

(Quadragés imo Anno,  de  P io  X I ) .

-Los ricos no deben poner su felici-

c{ad en las cosas de la t ierra, ni encaminar

sus mejores esfuerzos al logro de las mis-

mas; antes considerándose sólo como admi-

nistradores de el las y sabiendo que un día

tendrán que dat cuenta de su gestión y rrr¿r-

nejo al Dueño Supremo, deben valerse de

ellas comó de medios preciosos que Dios

pone en sus manos para hacer el bien y re-

comendar la obl igación que les incumbe de

distr ibuir a los pobres lo que les sobra, se-

gún el precepto evangélico. (Divini Re-

demptor i ,  P ío  X I )
-Cuando vernos esa ,muchedumbre
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de indigentes por varias razones que no de_
penden de su l ibre albedrío, oprimidos así
l i teralmente por la rniseria, y.de otros jun.
to ar el los, tanto como se. divierten loca e

.irreflexivamente, gastando sumas enorrnes
en cosas inúti les y baladíes, no podemos
nlenos de reconocer con dolor que no solo
se descuida lo que ordena la just icia, .sino
que además no se conoce con bastante pro-
fundidad, ni es vivido en la práctica de cada
día el ,precepto de la carid4d crist iana. (Di_
vini rRedernptori ,  de Pío XI).

-P. lsdes Ios habitantes es el pan
que ,tú t ienes detenido y de los desnudos
las ropas que t ienes encerradas ; la reden-
ción y absolución el dinero que t ienes ente-
rrado. (San Ambrosio sermón 64).

-Ea, r icos, I lorad, levantad el gri to
en vista de las desdichas que han de sobre-
veniros. Podridos están vuestros b, ienes y
vuestras ropas han sido roidas por la pol i_
l ia. El oro y vuestra plata se han enmoire-
cido; y el orín de vuesiros metales dará tes-
t imonio contra vuestras carnes como fueso.

. La instrucción se dir ige exclusivamen.
te a 14 intel igencia, mientras .que la educa_
ción se ref iere al hombre rpor entero.

La primera aspira u pro*o.rr", el ma.
yor desarrollo posible de las facultades
cognoscivas del sujeto (en este sentido pue-
de considerarse como qducación intelec_
tual) y proporcionarle e, l  caudal de conoci-
mientos inmediatamente neceqarios .para las
futuras nepebid.ades de la vida, en tanto
que la segunda t iene por objeto preponde-
r¿inte formar la voluntad, la conciencia y
el carácter; su concepto es más extenso, y
cor¡prende además de la instrucció,n, Ia
.formación física, moral,  rel igiosa y socia, l
del individuo; ele'va el alma entera y hace
germinar en el corazón las incl in4ciones y
virtudes que han de sostenerle en s] s¡rn-
pl imiento ,del deber y tornarle fel iz. La ins-
trrteción hace sabios a los hornbres, la edu-
cd.ción los hac'e buenos, concentrando sus
dist intas facultades en armonioso equil ibr io.

ilililililililililililililil

Distinción entre la instrucción y la educación

Os habéis atesorado oro para los últimos
días. Sabed que el jornai que n.o pagásteis
a vuestras mieses, está clamando contra
vosotros y el clamor de el los ha penetrado
los oídos del Señor de los ejércitos. Vos-
otros habéis vivido con negligencia en ban-
quetes sobre la t ierra y os habéis cebado a
vosotros mismos como las víct imas que se
preparan para el día del sacri f icio. Vosotros
habéis condenado al inocente y le habéis
muerto sin que os haya hecho resistencia
a . lguna.  (Após to l  Sant iago V- l -6 ) .

En el origen de todas las grandes for-
t t¡nas existe Ia injust icia, la violencia o el
robo. (,San Juan Crisóstomo).

-Todo. el empeño de los capital istas
consiste en buscar a toda costa el beneficio,
el propio l .ucro, procurando remunerar lo
-me,nos posible la mano de obra,; ganando
s¡¡larios de hambre como era común en el
siglo XIX, o bien el iminar el trabaio del
c,brÉro susti tuyéndolo por el de -r-r j .rur,
de niños o de máquinas.

(Pbro .  Dr .  Juan Meinv i l le ) .

La instrucción no es rnás que un me-
dio, la educación es un f in.

Más, aunque sean dist intas, no deben
separarse. Si la formación del niño ha de
ser integral,  no basta Ia instrucción de las
naturalezas mal inclinadas armas peligrosas,
a sa,ber: Ia ciencia uniéndose a la, maldad y,
frecuentemente, a la fuerza. Este es un ma,l
para el que no hay remedio ,posible.

Es luz y es calor; Ia luz da tonal idad
al paisaje; el calor le ,presta fecundidad, , le

comunica vida, hace f lorecer los ca,mpos;
Ios dos elementos componen el rayo solar.
No"de otra suerte la intel igencia es luz, la
voluntad calor, y quien dice vida. dice mo-
vimiento, act ividad.

Precisamente, si  no h. rertoltado una
verdad en la práctica la frase de que. ca-
da escuela que se abre es un presidio que
se cierra", débese principalmente a no ha-
berse cui,dado bastante el aspecto educa-
dor. El maestro que instruye pero no edu-

*
Y
j
t -
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ca. formará un hombre culto, pero tam-

bién un mal educador; hará un hormbre muy

civilizado en las fases inferiores de la vida,

pero al mismo tiempo un bárbaro en las

rmanifestaciones más espir i tuales y superio-

res rde el la; habrá hecho, si se quiere, un

sabio, pero a la vez un desgraciado. No
'hay que olvidar que los peores criminales

son, principalmente los más instruídos, por-

que la instrucción pone a su alcance medios

y formas 'para cometer el del i to que acasc

no tendrían si no la hubieran recibido' "No

se puede, escribía León Xll  en una carta

al Cardenal Vicario, no se puede en mane-

ra alguna renovar en el niño el juicio de

Salomón, y, contra toda razón y toda hu'

manirdad, dividir lo en dos mitades: intel i-

gencia y voluntad".

(De "Acción Social",  Panamá)'

I  |  |  I l l  l l l  l l l  l l l  l l l l l  l l l l l l l l l l

Duelos Modernos
Pero ,  ¿cómo?. . .  ¿Va is  a  i r  a l  tea t ro )

-A'buel i tq, por Dios, no te espantes

así., .  .Hace ' tres rneses que murió'  t ía 'Esté-

fana. . .
*La hermana de vuestro Padre, una

mujer que os adoraba, una tía ejemplar.. .
-Todo lo que quieras, pero tú com-

prenderás que no vamos a enclaustrarnos'

por el lo. ¡Tres mesesl. ' .  ¿Tú sabes el sacri-

f icio que eso representa, sin sal ir  más que

a misa  y  a  tomar  a i re  a  Pa lermo?. . .  ¡Y  pa-

rece que lo hubiera hecho el Diablo! ' . .  'En

esos tres meses, las mejores f iestas.. '  El bal

noasqué en casa de Lulú Rechal, el estreno

c{el drarna de Almenar, que fué un éxito, la

d"esped ida  c le  so l te ra  de  Lo l ín  Mar ia lvez . . . ,

¡qué se  yo ! . . .  Cada vez  que aparec ía  en  e l

diario al.guna dq esas noticias Carol i ta y yo

teníarr¡os un ataque de nervios y nos pasá-

bamos l lorando toda la tarde. Un día l legó

C,rca Linares y nos encontró en pleno agua-

cero...  Tuvirnos que disimular y decir le que

nos acordábanros de la t ía Estéfana. Fero

rne parece que no se fué muy convencida,

pc,rque precisamente era la víspera del b'al

nnasquó...  ¡Yo que había soñado tánto con

é l ! " . .  En  f in ,  un  desas t re .
-Un desastre, es verdad, hi j i ta mía"'

¡ .Pero un desastre de sentimientos!
--¡ No seas mala !

-¡Si las malas sois vosotras! ¿Tú sa-

bes como era Estéfana?
-,Un modelo de virtudes, de acuerdo;

pero ya había cumplido su misión en Ia

i ierra; tenía sesenta años...  Por ley natural

debía^ irse antes que nosotras". ¿O querías

hacerla inmortal)
-No, Pero hubiera querido más res-

peto y cariño a su memoria" '  ¡Tres meses

i .  d , r " lo  y  nada más! " '  ¡Y  qué due lo l

Vuestros trajes de luto más parecían tra'

jes  de  ba i le .
-Abueli ta, no seas cursi y perdóna-

rne que te lo diga, aunque sea una falta d'

respeto . . .  ¿Quer ías  que nos  pus ié ramos t ra -

jes  de  mer ino  y  c respón como hace c in -

cuenta  años) . . .  ¡Nos  cor ren  los  ch icos  po :

!a  ca l le ! . . .  E l  lu to  aho ia  ya  no  es  e l  m ismo
'i 'a vest hasta los médicos recomiendan qut

nc' se usen telas negras porque son antihi-

g ién icas . . .  ¡ lmagína te  e l  sacr i f i c io  que ha-

cemos al l levar luto !  'Comprometemos nues-

t ra  sa lud .  B ien  nos  lo  puede agradecer  t ía

Estó fana.
- ¡  Muchís imo! . . .  A  es tas  horas  es tá

contando a  toda la  cor te  ce les t ia l  que t iene

unas sobrinas excePcionales'
- ¡  Abue l i ta ,  abue l i ta t . . .  Hoy  te  ha- '

levantado av ispa. . .  ¡P im! ,  p inchazo po l

aquí ;  ¡pom! ,  p inchazo,  por  a l lá ' . .  ¿Por  qué

no has de adaptarte al ambiente, a las cos-

tu rnbres) . . .  Nosot ros  vamos en  fe r rocar r i l  ¡ -

tú  en  s i l la  de  manos.  As í ,  ¡c la ro  es tá ! ,  no

poc lemos s ¡ lsndsrnos  y  todo te  parece mal

Queremos y sentimos lo mismo que las de

otros t iempos, pero de acuerdo con la épo-

c¿i en que estamos...  
' Iodo 

se modif ica A-

hora, el luto no es tan aparatoso, no se

exhibe tanto...  Se l leva en el corazón'

-B¡1s¡6 ,  h i j i ta ,  bueno" '  A  vosot ¡as

hay que dejaros hablar y resi: l ta que al f in

v al cabo siempre tenéis la taz6n"'  Esa ra-
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zón que aplasta... ¡pero no convencet La
higiene, Ia época, el ambient"... ,Sor, *l
sas importañtísimast Sí, señor. y pido a
Dios que rne deje vivir mucho",'rn,r"ii"irrro"
años más para.ver cómo bailáis un ..fox_
trot" al saber que ha muerto otro tío, o un
primo, o vuestro padre, lo que Dios no
permita.

-eTú d ices eso,  eh) . . .  pues,  mira:
Isidora Duncan bailó la .Marcha F.ir¡."Ur..

de Chopín, cuando se le murieron loe hijos.
Expresó su dolor r-ailando. 

':

-¡ lMagníf ico!.. .  Ahora mismo voy a
dejar dispuesto en mi testamento que cuan-
do yo me muera bai léis a mi alrededor una
tarantela, con panderetas y todo. ¡Sólo
así me llevaré al otro mundo el convenci_
miento de que me habéis sentiáo rnucirísimo!

Fanfreluche.

ilililililililililililtfl

AYUDAR
I

t i l

- 
H.y en el lenguaje humano verbos gue

valen por otros tantos postulados de moral,
de conducta y de sabiduría. V..,bo" o"", ,i
se ]es pusieia en acción, bastarían O", 

" imisrnos para mejorar la índole ;" la
humanidad i, proporcionar la felicidad a
quien los practicara. Uno de el los, el pri_
mordial,  es arRar. Ese los involucra u ioa*.
Amar es comprender, tolerar, 

-o;"¿.r,

ayudar . . .  Amar  es  de ja r  de  ser , ,  Oo"o  ho__
bre para tomarse un poco Dios. 

a

Ayudar es otro de esos nobil ísimos
verbos. Es, según hemos visto, uno de los
actos en que se manif iesta el amor.

De los beneficios y prerrogativas con
.que Dios dotó a la humána 

"r i",uru, 
quira

ninguno sea tan saludable pura bu al_.
como esa potestad de ayudar. ,En el la radi_
ca nada rnenos que una de las tres virtudes
cardinales: la caridad. La caridad en su
más purísirira acepción.

Ayudar no es solamente poner cn la
mano del menesteroso la l imosna que corr i-
ja su padecimiento material.  Es acompañar
a la dádiva la palabra cordial que suaviza
Ia pena. Y hasta muchas veces la palabra
sin la dádiva.

.Se cuenta el caso de un hombfe gene-
t6ss :qUe ante la ,mano extendirda de un
rnendigo, luego de revisar infructuosamente
sus bolsi l los, puso su mano en la mano ex-
tendída y Ia estrechó diciendo: "Hermano,
,no  tengo nada" .  A  lo  que e l  pobre  repu jo :
"Gracias, hermano, De esto también tenía
necesidad". De al l í  que se haya dicho, con
verdad, que no hay mayor ,poder que el de
poder  dar .

Y todos ,podemos ldar porque todos
necesitamos. No existe nadie que sea tan
rrco, fel iz o poderoso que no haya menes_
ter de alguna cosa que quizá t iene el más
mísero. Se sabe de monarcas in,fq¡¡ur.¿..

r¡

)F

F
SOLO

.¡afEón San Luis
con su espuma menuda y pERSISTDNTE, le dará a Ud.

BUEN RENDIMIENTO UilUP3""TXfR"
INDUSTRIAL SOAP Co.

n  g u s r í n  C a s t r o  &  C i a ,

' E _ .  
_
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que buscaron la amistád de labriegos o pas-

tores en procura de claves para hallar la

paz'

Hay muchos que dicen: "Si yo fuera

rico haría tanto bien". Y muy lejos están

de comprender que son r icos a su manera

o que podrían serlo. Cada ser humano t ie.

ne cerca de sí mult i tud de seres menestero-

sos. Quien padece por falta de ternura,

_gT"" 
por ausencia de.afectos. Hay muchas

almas desamparadas, desorientadas, víct i-'mas 
del extravío. Una palabra de cordura

dicha con afabi l idad, con amor, puede con'

jurar la crisis, rest i tnir l .  serenidad. Dar

eso, a veces, es más que dar una fortt ina.

Fara'.quien ha pe¡dido el sosiego y ve su

fel icidad comprometida, recuperarla vale

más que alcanzar la ,posesión de bienes

materiales,

Y nada menos que eso es lo que da

quien brinda la ayuda de su consejo opor-

tuno.

En la vida hogareña se presenta mil

veces en el día la oportunidad de ayudar.

Basta una acción, un gesto, una palabra.

En el hogar más humilde.hay un teso-

ro que es fuerza conservar inalterable con

el concurso de todos: la a¡mo'nía famil iar.

El hogar debe ser el refugio contra toda la

, to rpeza,  la  fa lac ia  y  e l  do lo r 'de  la  v ida '

Una plaza fuerte invulnerable al egoísmo

La sociedad y

La sociedad civil no puede subsistir
sin.autoridad, sin súbditos y sin leyes; por-
que. la sociedad es un cuerpo moral cuya
cabeza es la autoridad y cuyos miembros

son los súbditos, quienes'reciben el influjo
de la autoridad mediante las leyes.

Aliora, pues: la autoridad, los súbdi-

tos y las leyes necesitan de la religión para

cumplir su fin.
Pórque sin religión no hay primlera

norma de la moral idad;  no hay por  ende:
¿) -Justicia: y sin justicia, la autori-

dad deja de ser equitativa, moral, y pasa

que se agita más'al lá de sus muroó ) '  q' . : .

no debe penetrar en é1.

P'ero hete aquí que el egoísmo es su:.

y perverso. Se reviste 'de mil formas disti:r

tas y a veces hasta con el ropaje de la vi:-

tud. Es así como l lega a Penetrar en :

corazón de todos, hasta del más altruist:

Este es el enemigo y debe ser combatid:

El es quien se opone al movimiento generc -

so del alma que nos reportaría la inefal: '

fel icidad de ayudar. Y es por al l í  entonc: '

por donde debe comenzar la tarea: por e-

minar el egoísmo del propio corazón. \

es fáci l ;  de eso no hay duda. Si lo fuera. '

humanidqd sería mejor

,Si lo fuera, la acción de aYudar r:

sería quizá tan meritoria. De al l í  que resu

te tan extraordinario el espectáculo de l : '

almas grandes. Y sin emlbargo, el corazó -

nos dice que esa es la verdadera, quizá . '

única razón de Ia virda. ¿Que se responc:

a nuestro gesto generoso con la ingrati tud:

. '  ¿Y eso qué impor ta?  La  ingra t i tud ,  ¿no e ,

acaso una forma también, una forrna mon:.-

, truosa del egoísmo y la ignorancia? Quie:

así procede t iene mucha más necesidad i :

ayuda porque se está infirier¡do una gral :

ofensa a sí mismo. Hacerle comprender e;
' to con reiterados actos generosos que -:

l leven a la ref lexión y modif iquen su co:..-

ducta, eso también es ayudar.

.A,driana Castelar-

iltilt|ill[||ililtilm|[¡

1a Religión

a ser tiránica, brutal.
b)*-No hay obediencia

eficazmente a los súbditos a
cumplir las leyes emanadas de

autoridad.

que ind
respetar

la legíü

c)-No haY virtudes sociales que

gan posible Ia mutua convivencia, sa

c¿rndo el egoísmo e interés privado en

del bien común.
"Aquel que destruye Ia rel igión,

t ruye  los  fundamentos  de  toda soc

humana;  porque s in  re l ig ión  no  haY

dad pos ib le"  .  (P la tón) .
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lEr.quu Queui tien,e run caráórer que pa
rectrá siernpre una criaturra. E, t"n n'l"oro
Snpongo que sreguirá igual. 

---^ *':ó''"

- Fchs!... un pocoLá, ,rentad" y más serio
paf€ce que le he encontrado, p,.ro... ,ro r¿. Sih.*r o rio hace,_,por el *oil", ir" Urun"*"ot"_
chor. rnL¡y si,rnpático, muy caballero, .on .rrros
sentirn:entos de oto y siempre oonr.nro. 

-

_.t_a llmonr:da, señor.
--Gracias, hija.

^ 
--Oye: 

¿y te ha dicho que vendrá mañana./
Supong_o gue se quedará ^ ¡^"r))'r."'-"

*No me ha dicho si vendrá for't" rnon"-
ro,9 1rn. la tardle... ¿Dónde 

"u,in 
lo, 

"h;oo,y Mariouita?
--iA,r,, hijo mío! ¿yrc gué sé d,ónde esrarán

a gstas l:,o:as? Son terrlbles, ,.r.ib,l"r. ¡r"'n¿r-
riqrrita es infarigabl.. nig,i."t" ;r,, u."Á1" l"-la.r)r¡ctü c las cjnco de la mañana. ya desde
alochl .[o tenían rodo rorganizado. FIan metidoel .;lml¡e¡zo en un ..u,ol h.n ."rg*J, 

"'l"rlNl"aría, a Carmita y a,l cesto .r, urrl-¡,i."oo-u .onrniss ,ls¡¿¿ y ,el guarda m,aiv.or, se han ido'nada
m*nos que a 'Ca,merr.o Viejo. 

'- '

--Eso es bueno. para eso han venido. para
ccrrrner Fror el ,monte y saturarse de ai,re p,ur¿.
Basra¡rre c,orrcmpido'tro rerpir"n *¿a*' . i"ro".
Est(r fs como un remiendo.

. 
- Pues. 

:g 
hu.y gue 'decir que ,bien disfrutau,

scbre :od',o Mariquira. Fs teriible. ¡Si lrr .u"_
Ero. tlas dc Almenar pu.dieran verla po,: un agu-
jetito!... seguramente se mc,rían. Ert" t.r¡ín d.
ir. y v "enh y sa{ir y gnftar... ya se le .on".",.g,.r.
tienc un as,p€cto de salud y unos colores'que
da gozo mirarla...

t

t

NOVELA

Íl:t^,^ 
v.ez qul esruvimos en Monroy... (ya ,e

halbían casado Jorge e Lnés), no 
"ir"Un'}...;pobre Quiqui!

-Estaría pasándose el destete.
-La vel.dad es quie se enamo,ró de Inés corno

'rn rhiquil lo.

. 
-Como 

]'o gp. erar a pesar de sus veinti
cinco ;:ñ,c,s, Rosalía.

-frh: de casa y eI de un militar,oue s,e lesagregó.y les estuvo acompañanrdo todo el tienr-po. Y la risa era de p,.nri, lo que hu,biernn di-cho .las d,e La Grda si llegan', ,prr.".j* 
"f

;i:dr.: 
r,uev¡e 

"perror, 
uo. áb"ll., ' rr.r--.f_,iq"i-

tlos... y una Monleón ty de La Cerda mano ídftanc con un desconocido Ibajo I" 
"r."d" d;" rnpuelltc como los gitanos, mientras la ,tO¡rnen_

ta retu,rrlbaba encima cie sus o.án.or. Áuuno,
te digo que si Jo presencian, se 

"..fr_, L"ur.--¡Fobre Maniqruital _uá ,"n¿ 
"l; 

ñ b_r"
la 

gana el fmarqués.- Ahí le tr"igo .-o, Ii-

:i"LI ü.fi|::',rT,t:,:r,:';,;J.[,dh1;s. 
v na

*iF!* traído mi .r.argo?
, ̂  9ilh, ya no me *orJib". La sombnilla.

l:c!r ,t 
e he..gomprado una japonesa, .on uÍ

puno de marfil y plam, que es una monad;a. Ha

(Continúa)

. , 
*Lo que yo no sé es cómo ha rpodido rc_

sistir ta¡,to tiempo con las tías.
-Y no creas: es una muchacha de sustos

niuy scncillos. ,A su edad, cualqu,i.." oira ,.
aburriría .en. La Mayora. y" ,., qr" 

"qi ""nay dlsti 'acctones mundanales de ninguna índo_
le, ni tiene amigas, ni hay prob,abirli&J l. q"u
trare con. ningún chico., y., sin embargo, ni ape-
tece, ni Cesea nada más de lo que ti.I-,r. A 

"il*.léjala libre co,mo el aire para encaramarse en
las pelag y rhasta en ios áiboles... Te digo qw
es,terlible, para huronear por ,:odos lo, ,ñ"0".,
qel corlrorno) y,ya 

,na.pide mrís. El otro día,
aquelJa noche que tú debiste v.enir a media rar-
cle y llegasre a las onie ,pfrgug te cogió el agua_
ccro yauviste que retirar el coch,e 

"n 
Ío..".iif"..... sí.

_ ..-Pues no sab,es, ,hijo, la alegria gue tenía
enclrna.

-¿Porqu,e y,o no vine?

, 
*Nq hombre, ¡qu.é idea! .,A,1 contrario: eso

la prr_.¡rsu*p[ mucho. porque les cogió Ia tor_
rnenta en med(io de La carratera.cuando salían
a esperarre y se tuvieron gue guarecer baio la
arcada lrbre del puente ,grande, .on io, nuuu.pcrros. . .
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sido a gulsto mío, que conste. Para q,ue se.Das.
que yo tatn ién sé lo quc es bueno, aunque eso
ya ,hace €atorce años que lo demo,sué prácti-
cemeflte -concluyó con' cariñosa ga{antería.

'-Tus cosas... -se ruborizó aun al cab'o db
caúorc€ años d'e metrirnonio :la felb, rnarquesa
de Olmcdilla.

-La verdad. Conque'voy a darm,e el bañc
y a poneilm€ en pija,ma... ¡ay, hija mía!, me en-
c.inta el campo. Aunque ,sólo fuera po,r esta li-
b,etttad dc vestirse uno como le da la gana...

-Di que sí, Pedro.
Era uu maffimonio rnaravillosamente ave-

rrido. Si a Pedro se ,le hubiera o'cur,rid;o afir-
meir a las doce del día ,que era noche cerrada,
Rosalía thublese confirmadto sin vacilar qure era
cclnrpletamente ,cierto, A algu,rros, esta compe-
netr.ación, esta sugestión rnuüua .de ciertos ma-
trimonios, rpodría parecerlies albsurda y ridí,cula
pero no 'lo es: yo diría rngjo,r que es una cosi
,¡nara.,'illosa y encanltadbra. Es fa afirmación de
llos versos del lpoeta, cuhndo dice con su lengua-
je de luz, que es el arnor,

"..,fundirse en uno siendo dos".
Ponque, ¿qué mayor fusión que esta com-

pleta rdendficación espiritual?

-iHe ganado ,oi't 

t

-.-¡No, señor!
- - ¡Mentira!
-Eh, niña, Carmita, ¿,qué palabra es esa?

-riñe cotl su dicción estropajosa de ing[esa la
bonísirira ariss Jetta.

-Ha sido Mariq'uita quien ha ganado -

afirrna briosamente Jos,é ,María, ruibio, en,cen-
dido, sofocadísimo por e'l ejercicio.

--rComo que he ,pueslt,o la pefota Úes veces
en el sitio que rhabíamos marcado, tanm s,i quie-
res ,coú¡lo si no q,uieíres', iPedlro -pr,oclama Ma-
riquita con insolente airecillo de sup,eriorid,ad
qu,e crispa los nervios de Pedro.

_ 
--Dos, dos nada más -protesta indigna-

do.- La tercera ha estado'du'dosa y si nro quc
'lo diga trrriss Jetta, que es im'parcial. Y no hay
,dererho, Mariquirta. Flaci,endo trampas también
gano yc). E-qta no es mancra de jugar.

-Pues no juegues -dice José María en
viva defcnsa de Mariquita.

- -Como que no juego rnás, ea. Todos sois

unos falsos, y ú un perlto'tillero, que le h,aces '

pala a Mariqu,ita, porque rc & ibornbon€s; ?:-

dÉjalo, crr¡É ,)4a vendrás a pe'dirme el "mecca:-
y el berrlantín.

Y rtuy ofendidb. con las lágrimas a pr.::-

de saiirle y color,adlo como run pavo, Pedi'-

,que tiene erl genio corto, tira de revés su ,.

iu"t* u sle aleja coúno raurda centella hacia

casa. E'i nragnánfuno corazín de Mariquita

consume en terngzas. fntenta correr tras é1, ..:

nrá ndole'desafcirad,amente.
-.Pcro, hornlbre, pedrito, no seas así. \''¿:

M,ira, ernpezaremos la partida ctra vez: te d--
,tiiez tantos... Vuelrne, hombre. No dirás que :::

soy scllcr()Ea.
Pero 91 mayorazgo de los Oln¡edilla :

atiende a irrazoR€s; se considera demasiado ag:-

viado. En el claro del pinaldonde tenía luga"

el partido qr.r,e ha rcrminado ,tan desastro'same:.
. te, qir,:c{an miss ,Jetta y 'los dos pequeños q-

v¿n a <Jarsu lección de ingil'és. Cuand,o acaba:
,erllos, fuIari,quiu hace o,rdinariamenüe algu:-.:

traducclón vdrlbal y para pre,para,rla sre nnarci::

a pasc's quedos, con los ilibros ajo el hraz-

hasta salir de la espnesura del pinar". Atravie"¿

el terrapl.én que cir,cundá la cesa 5r ,se sienta e:

el polo vestidb de azujlejos q* 11 
rodea. ba.'

f"n irond* del erqpa4rado. Hay dibujos de s':

v sombra sobre el suelo arenoso. (Jn airecil.'-

fresco nlueve las largas salmenteras cuaja<ía;

de pálpanos que cuelgan del parrral b'allanceán-

dos'e como a'banicos. I.a Verdhd es qure Mari-

qu,ita tiene 'm'udhas 'rnás ganas de oír canta:

los pájaros y 'db adormirs€' contemplando cor

ojos rnedio cerrados e[ paisaje, que de entre-

galrse a su desalhrida üección dle inglés. Son les

cinco... Las cir¡co db una tarcfe estup'enda dt

últilnos de rmayo... ¡qu,é bien se está retrepad:

contra el r,espal,ól,ar del banco de azulejos! E-

vir:nto rurno'rea en la pinade s,u. misteriosa ca¡-

ción de fronda; dre lejos, ,l'lega el ruidio del crán-

sito por Ia carietera, eil trajín de la casa la-bra'

dcira poue su nota nira.l y movida en la silen:e
,calma del amb'iente: candos de rnujer, lloro:
,d,e niiros, cacareo de gallinas, balidos de co:-
,deros... rDe pronto, sa'le,porrla ventana, q'ue hat

encima de slu caheza, üa pa'l'atbra suelta de une

conversación que sostiene alguien en ,la sala.
-...úra salido a buscar codornices.'.
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Esto pr I,o ,gnre fogra ,reconstruir Mariquita.
Sí. Deben hablar de tío Pedro que salió dt ca-
z¿ a .la.s siete de la mañana y no volverá hasta
,la noche, ,pues,tiene la ilusión de coger algunas
,para eajaularlas. Es tía Rosalia q,ri.n hublá, p.-
ta, ¿a quién? Ahora, las rroces se aproximan.
suenan más corca; se d,iría gu€ se han sentado
los que hablan en lbs.sillones qrue hay junto a
fa ventana, encuadrad'a p", ur" gul,in"ld" ,f.
sarmientos de vid, bajo el p,arral. A las cinco.
elr junio. q,uedh todavia m,ucho .ol y la, pur-
sianas permanecen cerradas. Mariquita intenta
leer su ,lec,ción de idiomas sustrafndos,e así a
Ia aúracción de la chalrla. ¿.euién es el que ha-
b,le? &sde ,l,uego es un hánibr", y un Áo*,br.
de voz rnuy .cadruca... ,Recuerda y'"o ,u.,u*rd"
el timbre de psta voz. Pasa r.evisra a la de todos
Ios hom'bres que 'hen dlmorza o o cornidb en
La Ma1 ora rpera ver si logra id,entificarl'a. pero
es €n .vano; y sin erdbargq d€ne Ia sensación de
trrabpr oído a,lguLna vez esta clara v,oz bien tim-
brada, e-sta 'diac,ión selecta db persona culta.
¿Dórrde, Señor? En su empeño pror aclarar cl
lnisterio, no se d¿ cuenta d,e que está escuc,han-
do y de que esto es ,una acciSn muv fea.

:-Y* rne dijo aler qu,e te ha,bía pncontrado
en Logrcño. ¡Tuvo una al,egría!

-*.¡Pu'es yo! -afirrna cariñosnmente el vi-
sitante.

-¡Qui,én h¡bía de pensanlo, euiqui! Tan
cefca cotno estamos ;14 sin vernos nunca.

-No ,Creas, yo no hace rnu,cho tie,mpo q,ue
es_toy 

:n 
esra guarnicón. Desde primeios de

an(, so]áffente. Antes es,taba en Valencia.

, 
-AIlí rme dijo ru madre q,ue esrabas cuan.

,clü nos encclntraünos en Monroy por lai cace.
rías. Nos sonprendió nc verfe...

^ .H+ 
una ligera pausa; l:a voz del llamado

Qurqur se torna más grave al contestar:
-_La gente no 'le dio imp,o¡¿"n.i" a mi ena_

moramis:to: ic'osas de euiqu,i!, decían. Corno
tú ya sabes que duando era joven tenía la ,calbe.

1?,,1" llro 
a pájaros-. P.ero :la verrdad es, Ro_

salra, que no me afteví a ft; eru pronto aun, tc-
nía .la l¡erida demasiado frur.".

,.-A-"í Jo,pensé yo. Recordalba.nl última con-
fidencia y aun cuando al principio -como te
he dicho adtgs extrañé no ,r"rte, rnu ái ..r.r,.
ta en seguirda del ve,rdadbro motivo. Hiciste
bien. ¿'Para qué s,ufri,r sin necesidad? y ya que

has frablad,o de tu herida, di,me: ¿se ha cica-
¡úzitd<>?

--Sí, conrrpletqamenl:e. No ,creas, no ftle fá-

La vrz es €mocionada.. Mariquita esourCha
sin ¿rfreverse a rpspirar. Es te'rriblemente cu-
riosa. ¿.Quién era Quiiq,ui? Algun viejo, por-
que ha di,cl¡o úrace run mom,ento: "...cuand'o era
joven".

-Clarcu que no ,lo sería. Las m,uj:eres como
Irrés Fonsagreda ,cuestan de olvidar -afirrna.
cofi urr rnatíz .de resrpeto, la señora de Olme-
dilla.

--Sí, es prerfech, fnés es perfecta. Derna-
siado i:r:rfecta para mí., ahora Ió comprend,o.
Yo no e$toy a su a,ltt¡ra, necesito algo más hu-
mano.

".--No di,gas tonterías; tú d¡es el m,e,ior chi-
co -del rnundlo. Si ylo ouiviese una hija .árad"r"
te l,¡ daría con los ojos cerradbs. Si no €st,uv.ie-
ses a la a,ltura mtoral dle Inés, ni la ür,ubi,eses com-
rp,rendidc, no rc hub'ieras enaffiorado de ella. y
'el'la está cans,ada de d,ecir que si Jorge dle Mon_
roy riro hdbiese estadb en el ¡nundby no se fru-
ibiera casado con nad,ie sino ,ctonltigo. pero es
qtre Inés, primrero5 estarba o,bses,ionada por el
recuetdo de Luis y,no veía otro ho,rnb,re;'y, Iue-
go, al c.''nocer a Jorge, tan igual 

" 
uu hu,rtrano.

se enamoró ciergamente, no saib,emos si porque
eqa Jorge o si porqu,e se patrecía ,tan-¡o a l_;uis.
Elli; rnisma me ha confesado ,miuchas veces _
ya sa,bes ,rú lo sin,ce,ra Q,u@ es- que el amor
o,uesintió por J,orge, tan absorb,ente y ,excliusivo,
esta,ba mn unido al recuerdo de Luis tq,ue no
era sino lu,na conrtinu,acion de aquel prih,e; afec-
to. Tú no delbes esrar ofendido con erlla: es una
mujer lrruv noble y muy franca. .. y te aprecia
inlltutarnente.

-¿Cfendido con Inés? ¡Qrr,é disparate! yo
no podría nunca ofendeflm,e con Inés. Si vo re
contara... La verdad es qu,e eres .u,na de esas
nrujeres exquisitas {Xu,e parecen creadas para oír
confidencias. Tan,cormprensiva, tan indulgente,
tan ,boldad'osa... Siempre q,ue m€ ,encuentro co,n-
tigo sientc Ia comezin de contarte algo.

.-¡Caramba! ¿Te has vuelto adiuladb,r, erri_
gui?

*Ya sab,es qr.re no,: pura iusticia. Rosatría.
-Hablábaanos d,e Inés. 

'

--Sí, quería dbcirte que el ,hab,erme eriamor

I
¡
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radc, eie ella rha sido para mí una s1u'erte. Tti ya

sables quc i¡o h,e sido..' :una cabeza de cho,rlito'

Ha,b,ré ¡enido cincu,enta nov'ias, es decir, cin-

cuerrta c4pricho,s, que me hastiaban pn s'eguida.

Esto rne estalbra 'creando 'cierta rep'r'rtación bas'

tante <lcplorable entqe la gente seria; las mamás

lu,cha,ban entrp ,el deseo de atraparm'e para stls

r€toños y e,l ,tecelo d,e que les jugase alguna ma'

la partich e[ día rnenos.pensado. Además, en

el aspecto moral, a mí no me hacía ningírn bien

todo g'so. Yo mismo conocía que me estaba es-

tragando. Siempre tendré que agradecerl,e a Ia

du'quesa de Monro¡ eü habe,rme hec'ho entrar

dentro de rní ¡nismo y re,plegarme en tan gran-

{e :rnror como el Qure Lfne inspiró; le det[o una's

horas ntágicas de ilusión y de dulzura' un r€-

vivir de sen'timientos .d,ormido,s, una magnífi-

ca ,revciación de cu,alidades insospechadas... Y

dpsprnrés d,e haber saboreado esa miel única ,iel
yerda,d*'r6 arnor, ya no Sufpe ni quise entrete...

.nrDfirr,e eil vulgates amoríos, sino qu'e guardé mi

capacidad de amador 'celosamente, corno se

gu.aldor un tesoro, prometiéndorne a mí mismo

no nr;rJgastarrlo en quien no valiera la pena.
.--F¡ltonces.., ¿no estás en ninguna manera

,:lasificaci.-' en ,el grup,o de los inconsoilarbi'es re'

frractarios al matrimonief -preguntó cariños:-
'¡nente Rosalía, y Mariquita, a'unque no la vg,

sabe ct¡e sonríe.
-Ni pensarlo. ¡Qu,é disparate! -respon,je

Quiqui lleno de fervor'
Mari'quita s'e hun'd'e en /urn abismrc de ccu-

{usiotr,es. ¿Será jcven? ¿Será viejo? ¿Quién se'

rá y cómo será ese personaje ,rnisterioso a quiea

üye y 1ro ve? Y la c,u,tiosa, intEl'esadísima, ni

siquiera s'r da cuenta de qlLle está sorp'rendien-
'do s,rgr:tdas int'mid'aáes.

*-Yo no rhe olvidado a Inés-.. ¿'pc,r qué ha'
'bía dc olvidarla? -sigue cficiendo Quiqri' 

-

Lc, que he ,hecho ha sido esforzarrne €n trans-

forol. nri cariño. Costó, ya tg lo he dicho arr-

tes, [)e'.o ,1o ihe cons'eg'uido y así 'la duqu'esa de

Mr:n.rpy es dho:a corno una imagen a oulen pro-

fcso cievcuto culto, lporgue en 'ella es'tá encarna-

do pse id,eaü que su amot me hizo concebir' Yo

,forjé .r. ideal a la vista de sus cuali'dades 'ex-

*pliorrui", y tanta es mi 'devoción por él qLre

creo firl,nrrrr"nte qqe es indispensable 'para mi

{elicidad
--Quiqui; terÍ cuidado, no va,vas a ca€r en

=-':

el rornanticismo. La perfección no existe '

desgraciadamente las niñas de ahora dejan :-"

.h"=q.r. ciesear... Insp:rad'o en las condici::

,ublim,es de Inés Fonsagred,a puedes haber cr"

do un ideal fantástico: pso sería desastr¡'

porque cu'ízá te echara a percler lo porveni: '

tipo-d. 'Ia duquesa no suel'e'darse con frecu'

.i". Y si n'o piensas quedarte solte'ro, debx :''

iai: a la viü real". no slureñes demasiado'
-¿Soñar Yo? No lo creas. No entra en r

,costrrrnibres ni ,9n mi termperamento' No he '.
,d1o uurrca un contomp{at'ivo...

--Tír d'e ías c^sarte) Q'uiqui.
--Sí, eso ha'bré de hacer. Ya va siendo hc:

y mi niadr'e está p'reocrurpadísima co'n mi ai

ción a la,soltería,'p'ero'r cormo comprenderá'

tampoco no es cosa de casarse con la prim::'

que le ptopon€n a uJt'o.
._Hom'bre, eso no'
-Es qu,e mam.á ya rne ,ha buscado cinco tl '

.vias... ¡nadla m,enos que cinco desde que emp''

zó e,l aÁa! A novia por mtes. Debe estar des:''

p,etada, Y yo lo hago tan ibien que no eparez-

por Madrid aú rne aspen. Le temo a mi m-.

dre.  C,rando se empeña en a lgo. . .
--Ella cree que es por tu lbienestar.
-Si yo se lo agradezco eft el alma, pero :-.

qu'iero casadme po: componendas de 'unos y ;

otros. Quiero casarme 'por cariño. Yo me sie-

to capaz idle volverme a enambrar co'mo ctlan'-'

pr'etendí a Inés Fonsagreda... ¿quién fut .

que dijc, 4u'e el cctlazín no envejecé nunca?. -'

natu.ralnr"t:n¡e, siento 91 deseo de Qure s'e 'me co-

rres,ponda. Mira, a mí me gustaría enco'ntrarrn.

c,o11 una mtr,chaCha rque me gustara y emPeza:

a hacerle ,el amor y conseguir enamoraria com¡

Lrna tonta, ¿co,rnprend.s?, pero sin que ella su

piera gr.re soy rico, ni que tengo un tíruio ci:

L,arón y otr,o de marqurés... ¿No sabes que h:

het,edado a tío Joaquín?
- Sí, ya lo surp'e, y me alegré louchc. '.':

i<-, cr,eo.
' -Entonces tgnd,ría la seguridad de qu¿ s¿

me quería po'r rní misrno'.
-¡Bah! y así también 'la pu'ecles tener
- Ño té. Las muchachas cie hov cal:'-tla:

nlás quc sus únadires y son mejores cornec{'an¡e

que la Xirgu. DoY fe.
" 

-Tod,o está en saber buscar. Lo dei id--ai

lo del patrón tipo y más si 'has tomrdo Po¡ r!¡-
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delo a la duquesa, no be lo ap,ru':t'o, porque vas
a tener un fracaso. Duquesa'Inés no hay más
qr.re xlna; pero de a'hí a suponer que no qireCan
:nu,:hachas capaces de enamo'rarse, hay u.n abis.
nro.

-En Logroño hay una chica grie me Eusra
n¡ucho -confiesa 

Quiq,ui en vena de' ár,fi.
dencias.

- : Q { ?

Mariquita vuelve a contén,er la respiración.
I{a ,pensado veinte veces qu,e Quiqui s¿rá un
rstafrrmo por el estilo del conde d,e Bullas
pero no puede hac,ers,e el ánirno de aceota¡ esa
idea, ct'ando suena en sru, oído el timbre itivenil
y secíur-tor de la v,oz del visitante de su ma-
cirina.

--Es una mtrchac,ha preciosa y seria; de esas
chicas clue no han bailado .nunrca, que no han
iCo de sa!ón en salón como las m,esiias del po"
.rrete, {que no h,a tenido novio... ¡ la mujer ideal
Rosalía!

-Sin emfbargo, te enamoraste d,e Inés. que
ua'viuda -insinúa la Olmedil la con ronil lo al.
go ir'í:uico.

---Es rnlury distinto, Rosalía. Esas mjcha-
chas qu.: han tenido novio son como une flor
que ha corrido de mano €n mano. Por nada del
$rrrndo catgaría co,n ninguna d,e e,llas.

--No ha,b,les. E.l amor €s un niño rravieso
y a 1o n'rejor re 1po,ne vendas en los ojos y re
lleva clonde mencs te figuras. ¿Y cómo 

"rrá 
d.

fanilia esa s,eírorita?
- -¡Ah, ,müy bien! Es la gente más linaiuda

de üaciudad. Nobleza rancia. Aunque, yo, fran-
can)gü¡e, ,0r esá cuestión no hilo delgado.

-Sí. Hoy se saltan tan fác'ilmen¡e ias ba-
rreras qúe casi n,o se ,le da imp,ortancia al he_
cho. Sin cmbargo, sería deseable que la novi¡
€sfuv;ese a la almra de 0u casa... si puede ser

.-[ista es una mruic,hacha que te agradaría
si la conccieras.

--'¿Es muy joven?
-Tiene veintiséis años; per6 es una chica

tan rccatada, tan modosa, tan netida en su
casa. . .

-*ry- aqecq d,emasiada edad para ti, eui_
qu,i. ¿'Cómo rienes esa predilección por las mu-
jeres que úran pasadb ya la prim,era juventud?

-No sé: guizá por laley del conrrast€. ¡Có-
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rmo s,oy tan aüegre y an ariatvra y tan pocíi
sErio!

-Tú drebías bu,scar una. muchacha imuy
jovencita y moldeártela a tu placer -dice la
marqu,esa d,espués de una pausa.- Sería ,lo rnás
acertaclo. lJnicarnente de esa forma tendrás he.
cho carne ei ideal; porque, ¿tú crees gue una
tnujer ile veintiséis años ,es cosa fácilmenüe ma.
rrcjable? ¡Y sería casi un milagro, que esa se-
ño:ita, tal como €s, encarnara tu ideal!

--Me estás d'esanirnand,o. Rosalía -murmu-

ra desaicntado e{ üsitan¡e.
--iNo, por Dos, Quiqui! Me calio en el

acto. FIaz lo qu'e mejor te perezca para ru fe.
iicidad... y dímelo auando esté hecho, !lu,e me
alegraré filucho...

-Te 1o diré. descuida.
-¿Qué es eso? ¿Te marchas ya? ¿Sin to-

rnar el te? I
.--Á4ira, Rosalía, si no te ofendes lo tomaré

cualqülii'ra otra tarde FI,e ven,ido a ca,ba[o y
l.ogroíro ,está lejos. Saliendo ahora llegaré a la
hora d,e la comida. Y rhalbré de darme o,risa por-
que he .de co,rner con el presidente de h Áu.
dicnria.

-Buenq pu,es te espera,mos un día de és-
tos) pero todo el áía ¿eb? No me vengas lue_
go coll excusas.

-¿Tt pareae ib:en el domingo próximo?
Tlaeté él "auto" ,y así po,Cré estar con voso,ffos
hasrr¿¡ q¡¿ concluya Ia velada. ¡Ah! y diie a Pe.
dro que por lo m,enos ese día deje en paz a las
'codornices, en honor a mí. Tengo rnuchos de-
seos de echar con éi algunos oárrafos.

---Sí, ho,m,bre, nc faltaib,a más.
.. ¿Fuodo darles un beso a. tur hijos?
-Sí: es decir... no, rpo,rqrue la verdad sea

dicha ni iré por dórrde andan. Deben esrar dan-
dc sr.r Lección de inglés con la instiruriz, pero
cclmo acluí en esta casa desde que estarnos en
La Ma"i'ora p,ar,ece hab,erse pro,clamad,o la repír.
blica, cada cual gira ,por donde le parecr más
cotrvenien¡e y a lo mejor están traduciendo el
vocabulario a un kilómetro de distancia, en lo
más es¡reso del pinar. Y¿ l,os verás el domin-
9o . . .
' 

Mariouita se siente acomedda del demonio
de la ciuiosid"d y presintiendo ila p,róxima sa-
lida del visitante. se emb,osca táptda como una
gata erltf€ el follaje eqpeso de los rosales y ma.
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dre selvas silvesüres ,que crecen a la som,bra de
los pinos. Sin emlbar,gq no lpurede p'oner nada
en claro, porqr¡e com'o, la {madrina aco,rnpaña al
visifante y van e pie, y el hombrle queda ,medio
oculto Ceuás del cabello -un porro casraño
rnuy rivo- casi no puede hacer otra cosa que
atisbar una alta silueta metida d'entro de un
¡elegante 'traj,e de rnontar.. ¿Es joven? ¿Es vie-
jo? No lo satbe. ¡Qué sensación de curiosidaC
i¡satisfecha se le q¡r,eda en el alma! Lá conyer-
saciótr qu,s ,ha oído desdie el banco de azulreios
'la ha clejado muy ,p'ensariva. Es e,l segundo hom-
ib,r€ err ¡roco tiempo que canta urn himno a la
fressura moral de las a'lmas puras. Primgro fue
el capitán de artillería ,qu,e enoontró c?s,u¿fu¡un-
te en la carrete,ra y ahora este Qluiqui sentim,en-
tal y rornántico gue acaba de contar sus confi.
d,elrcias a la ¡nadrina. Po,rqu,e el cond,e de Bu-
llas no cuenta; pse es un fósil intransigen¡e, un
viejo gruñón cuyas opiniones no pueden romar- .
se en s?rio. El mismo señor oenitenciario se lo
dijcr r'scuetám€nte a Mariquiia cuando ésta le
dic parte de la proposición de sus tías. 

(!Eso

no es para ,usted, ,Mariquita; no Ie conviene ese
buer¡ ,$,sfr6¡, aunque sea uit santo. S,ería una des-
,graciada". ¡Excelente señor rpenitenciario! Siem-
pre le recorda'rá la chiquilla con graritud.

'De nanera que tdas psas amigas suyes ,que

I¿ recom'en,daban el "flirt", e,l bai{e y la vida
de sociedad, estatb¡n también equivocadas. A
,los lrornbres, generaln:,ente, ,no les place que sus
novia.s ,hayan p,asad,o tpor otras manos; son se-
,rcs celo..orr y exclusi,vistxs qu,e gu'errían a s,er
'posible la p,ur"'eza rnás integral aunque ellos es.
tén de 'barro hash tla cabeza a quizá ,precisa-
,m€ntc a causa d'e e'llo. ¡Cuánta co,mp,licacióar,
Dios mío! He aquí a este misTno Quiqui que
según éi confilesa, ha sido algo calavera \y ena-
moradizo; se ha divertido, ha idc, de una a'oúra
rparte como mariposa volu,b,le y cuando viene a
enamorarse en se,rio; 1o hace de 'una rnujer per.
fect¿ com,o psa fnés Fo'nsagreda a quien Mari-
qu,ita conoce personal'rn,ente d'e ha,b'erla visto

en Madrid en casa dje tía Rosalía. ,los miérco-

Jes, cuando la ,mad,rina recib,e..Y no só'lo eso
,sino que ahó,ra está a dos dedos dp volverse a

enamorar d¡e esa rrluchaoha de Logroño cuyos
principal,es encantos para Quiqui son el de no

haber tenido durnca novio y e'l de'seluna mtt'

ch:rcha recatadísima... muv m'etida en su casa.

Alguna sosa, decide lVlariqu,ita, con un pcqurr--

de desp,echo. ¡Señror! ¿Qué han de hacer ias

que son irremed,iablemente vivas y como a el,a

les gusta rbai'lar y divprtirse, honestamente. e-t-'

sí? ¿Es p'ecado ha,b,lar atnistosamente a los ci:-
,aos? ¿Va a pasar a'hora qure ha salido de Alm':-

nar cr€jzendro entrar en un círculo d,e concepr.'s
más amplios para resultar que en el fondo tam'

bién en cste mundo nl¡evo se respira el mismo a:-

re de intransigencia que en el palacio de Rib'a
gotze tl de Sobratbe?

Y es que Mariqu,ita no sabe que, p,ese a -:
,desinoralización a,mhlen¡e, en su mundo, en .
,mund'o de la aristo,cracia, queda una tparte sa
ne er, la cual tradiciones y rpreceptos d,e 'honc:

se conservan religiosam'en¡e. Y va sospec[rando
a p,esar de su igno,rancia, ,que tía Rosalina, au:t
con un aspecto a,maible y conciliador, ha d,e se.
cn cl fondo muy intransigente en ciertas cues.
tioires: tanto cofiro las seíroritas de La Cerda.
Mariquita s: sien:e mqy preocurpada. ¿Qué di-
rían, qué pensarían de ella tía Rosalía. tío Pe-
rÍ::o, ese Quiqui.desiconocido, miss Jetta y hasta
la severa y coffecta serv'id'r¡,mbre de la casa s,
conociesen su a",r'entura? Se homoriza Mariqu:.
ta. Só1o se 'cc'nsuela ipensando que ,Etn'esto Vi.
Il¿rnueva es un cabail,ero y por nada de'l mun-
do descu,briría su secreto.

-_.Mariquita... tenernos invitados.
-¿Sí, tía? ¿Quiénes?
-La señora de 'Csp'eda y sus dos hijas; alli

donde fuimos la,otra tarde de visita y nos ense-
ña,ron aquella pajarera tan b,onita.

-¡Ah, sí! Esas dos ,c'hicas tan sosas. ¡Qué
fastic{io!

-.ir{o teüdrás lugar de fa,stidiarte pc.rgu3

d,c Logroño pspero ta,rnb,ién af Gobernador, que
és amigo de co.iegio.d,e ,tío ,Pedro, a su secreta-
rio y a un pariente tuya y mío a quien creo nc
conoces.

-¿Pariente ,rnío? No sé... ¿viejo? ¿Algun
tío?

Mariqu,ita espera éon ansria la respu'esta, igno'
,randio por qrlé. Ya priesurne que el anunciadopa-
riente es Quiqui, pues él d'ijo que vendría el
,clomingo y, precisalmente, estamos en tal día.
irlo se explica hien la causa, psro, instintivamen-
te, siente cierto prurito db lucha contfa el hom'

bre dpsconto'cido. No puede confesárselo, pero
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le causa ci,erta secreta irritación el pensamiento

Ce que a Quiqui le gustan las mujlres de rbas-
'rante cdad reposad,as, correctas, perfectas... ,Po-
,drían presentarle a las señoritas de La Cerda:
taI vez se enamorera ,de un modo fulminan,te.

-Un pariente lejano... ,no sé si primo o
'tío; terrdría que rerpasar el árbtol genealógico
para aclarártelo y la verdad,'hi¡ita, no me sien.
to con án'imos para trabajo tan ímproboj p,e,ro
primo o tío o sotbrino, tarxto monta. Es un rnu-
chach'o. muy simpáti,co y mú,)t guapo...

*¿Dices que un ¡rfuchacho? Enronces...

¿no es rriejo?
--Mujer... como nro sea que un hombre a

rtros veintiocho años be parczca un ahuelo.

No: decididarnenre a Mari,quita no le pa-
rece Oirioui u,n ab,ueliro. ,Por lo menos es infi.
nitam€nte rnás jo,ven que ¡el conde 'd,e Builas.

-No, no. iQué disiparate! ¿Y cómo dices
que se llarna? ¿Es rparienre de papá, de parte
dq,.,papá, naturalmen¡e?

*Sí, claro: se illaha Francisco de Boria..,
Borja es a,pel,lido, ¿eh? y Ahumada *rno tú...
y como yo. ,For los Borja es prirno herm¿no
d,el duque de fvlo,nroy. Los padres, hesmanos.
Conro ves, se rrata d,e un abolengo limpísimo.
Es ,barS de Sorrosal por qesión de su mad,re
y ha heredad,o además el rnarquesado de Ori-
,ces, de nn lhermano .de su abuola materna; pero
a pes?r de rtodbs estco títulois, 'todo el ,rnu,ndo...
nuestro m'undo, le llama fami,liarmente QuQui
Sorrosal. Te gustará ¡nu,cho... Es muy amigo
d,e los niños. .

,IMariqu'ira s,e yergue un p,oqu,itín ofendida.
-Yo no soy una niña, rnadrina. He ,cum.

plido en abril dieciocho años.
-Tú serás ,una niña hasta a 'los och,enta:

es tu carácter -se echa,.a reir la m¿rqu,esa.
--Eso quiere decir que no I,e gtlstaré a nin.

gún hombre sensato y qqe, lpor lo tanto, no rn€
casaré, ya ,qüe no estoy ,dispuesta por mi parte
a cargar con ningún calavera... ¡no, Dios me
libre! El ,condre de Burllas, no, ,pero un punto
,filipino tatmipodo.

-La alegría y la víveza dp tu carácter na-
'da 'resfan a la seriedbd que t€ exigirá ,un horn-
b,re como el que desearías para maridb. No hay
qne ccnfundir la qensatez can la hurañía. El
sólo hecho de no querer ,por niovio a don Juan

ya habla bastante en pro de tu seriedad, Mari'

quita '-dice cariñosamente tía lRosalía-. Pro-
'crrra no perd,er jamás ese p,erfume de candor y

de pweza que es tu mayor encanto, chiquilla'

Son ,las palabras del ca'pitán de ardll'ería.

Mariquita se n boriza intensan-lente. ¡Si ellos

supieran! Y no se 'da cuenta de qu'e'precisa-

n¡entc su mis.ma inocencia, su a'b,soluta ignoran-

,cia del rnundo y de la vida es la que l'e hace

creersc a sí mis,ma cdmo ,un rniserable aborb a,[
dar a su conato d,e aventura unas absurdas pro-.

porciones que no tiene. Su fuga n,o'l[egó a ser
pecado consentido; sólo una tentación que tu-

vo el valor inmenso de venqer. Ad,emás, en abo-

no d,e s'u tp'vrcza estaban los móviles 'qrue la in-
,dujeron a ,huir: no fue el amor, no fu,e la pa-

sión. n.c, fue ningún deseo inconf,esable, sino
sencillament'e ,la opresión de las señoritas de La
Cerda. Ella, al irse con Villanueva, no pensa'

bE u* otra cosa qr¡e pl1 escapar a la fér,ula de
sris tías.

Sobre la frente rulborizada de Mariquita
tía Rosalina desflora un tierno beso. Pese a
sius rprotestas y a sus diecioctho años, Mariqui-
ta le rpatece en tealidad tan niña...

-ñ*é vestido vas a 'ponerte?

-¿Cuál te ,parece a tí, madrina?
-Tienes uno v,erde almendra que te signta

nrar¿rviilosamente.
-Pero las tías de Almenar nlo querían nun-

ca que me lo pusiera, ,p'orlqu,e tiene la ffiranga
corta y... yo sentiría que Quiqui, si es un hom-
bre s,erio por el estilo del.conde de Bullas, fcr-
mara mal concepto de mí..,

-¡Virgen d,el rPilar! ¿Quiqui, un hoEnbre
por el estilo de Bul,las? ¡Los dos polos, ntluc'há.
cha! -se ech6 a r,eir Rosalía.* No hay en el
tnundo un muchacho fnreno,s intransigente, ni

más comp,rensivo que Quiqui Somo,sal. Ade'

tttás, es un rnuchacho acostt¡mbrado desde pe-

,qu,eñito a. vivir €n una socied,ad exigentísima
y sabe perfectamente lo qu,e se ha d,e c,onceder
.a la ,rnoda y .a la pdad y a las circunstancias.

No te prebcupes. Bi'en está la honestidad en el

r',estir y no sería ,Po -iPrecisarnente 'quien te con--

sintiera d'esnudoces..
--Es qu,e yo ,taúnpoco -u [¿e'rpondría! -se

sr¡bleva Mariquita.
-Ya lo sé; ,par,o un vesddo con rnenga cor'
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ta... ,para un alrnuerzo, 'no me parece ninguna
audacia en estos 'tierqpos en que hasta las obrg-
ritas y ias srivientas se p'ermiten ir p,o,r la calle
con traies sin rn4ngas. ,Pu'ed,es rponerte pl ves-
tido verde.

Mariquita reqpira aliviada. ¡Qué suerte tan
grande es, poder descansar con tanta confian.
za en el consej.o de 'une ,mujer experiknentada
cc,n:o tía Rosalía, sab,er que no hac,emos el ri-
dículo; Fresentarse en un salón sin miedo a le-
r;antar las severas críticas de las intransigentes
señoritas de La Cerda! Así, cuando la madrina
se marcha, IVtrariquita se enrrega en manos de
S'er¿fina y qe dedica con ardor a la tarea de aci-
,calarse y porlerse lbonita. Lo es ranto, ,ya de su-
yo que rio precisa ar,:i,ficios su tocado. Es blan-
ca y ,rosada como flor de almend,r,o; no nece-
sita gastar aguas milagrosas, ni cremas caras
ni colotetc, ni j'úgo de rosas, ni negro par,a los
ojos que tiene naturaimen@ som'b,read'os por le-
ve círcuio azul. Sus labios tienen toda la sana
frescura de una flc,r recién abierta. Serafina
,piensa ciue es iun encanto ad,ornar a una cria-
tura tan linda y ran ,po,cro p,os,eída de lo qu,e es.
Y ct¡a¡do baja al vestíbiulo para recibir al go.

ernador y a la gob,ernad,ora, tía Rosalía la
encuentra tan ,b,onita, cc,n luina belleza tan sin
com¡i,licaciones, tan a tonc con la sencill,ez c¿rm-
pestre, que piensa, sonriendo, que ac,aso Quiqui
peqe a su rnarcada rpredilección ,por ,las muje-
nss thcchas, encurentre muy ace,p:ab,le a la pa.
rienta que van a presentatlz y no se fastidie de-
rnas,iad,o junto a eila. Aun no ha llegadc,Qui-
qui. En camib,io están állí l,a señ,ora y las señc.
rifes d'e Cepeda. Son las tres muy b,u'enas, rnr-ry
ed,ucadas, pero sosas hasta la desesp,eracii;n

Que se 1o p'regunten si quieren ai secretario del
go,bern,ador que ha,ce media hora qrls está r:ra-
bajandc. a la r.ubia (una es de este color, con
largos tirabuzones y cara de ánge| y la otra mo-
r€na como una T'anagrar con melenita c,orta y
ojos €normes) y todavía no ha podidc. saca¡l¡
media docena de palabras seguidas. También
esta$ muchachas doben ser de las que gustan e

Quiqui, en concqpto 'de Mariquira: callad'itas
rnodosas, rpcdtadas... ¡inaguantaib,les!, y acas,,--
tra madrina, Qu,e ccmo to,Ca mujer es algo casa.
mentera, Ias ,haya invitado adrcde para que coin-

,cidan con ,sorrosal y; ver si éste se decide pcr

una de ellas. Son rpeq,ueñitas, finas, estilizadas:
visten rbien, de'b,en contar más de veinte aios "
p,ertenecen a familia principal, ,rica y linajuda.

Quizá ,le agraden neás qqe la señorita logroñe-
sa qu€ ileva un pcco mareado a Quiqui. Pasa::

los vera¡ros en Biarritz y las primaveras en Lo
groño d,crnde pros,een \¡asio y th,e'rmoso patrimo-
nic,, el cual ,radica en la 'vecindad de La Ma-
yora.

Mati'quita va sintiéndose nerviosa rnienras
piensa en las ,pro,sibilidadbs gue tendrán. estas
seiroritas de atrapar a su pariente. Sin sabetr pc:
,qué se Fncuenima muy 'excitad,a ty crece en ella
el loco prurito de 'ltrcha inherente a su tempe-
ramento rebeldísin¡o. Por p,ri¡¡s¡¿ vez en s,u vi-
da se sien¡e coqueta. Ella es e,l tipo op,uesto a1
ideal de Quiqui... ¡pero cuánto ,le gu,staría, Dor

.cso rnisrno, por solo el gusto de hacerl,e claudi-
cirr, chliganle a rectific,ar! ¡Sería maravi'lloso!

" 
H^y que reconocer que todo el po,ema ar-

doroso de la p,rineavo¡a se le ha surbido a Mari-
'quita a 'la cabeza y La ha puesrro ,un poco fuera
de tino... áPues nc, se le ocurre salirse de la ti-
ran¡e corrección ,qu'e parercen imp,oner con su
ties,ura ias iindas señoritas de Cepeda y come-
ter tc'da clase de ia,ctos extravagantes? Bajo el
imperio drr este rp'ensamiento la sorprend,e la
llegada de Quiqui v c,uando los dos s'e encuen-
itran frcnte a frente, aun danzan en los roios bri-
lianres de Mari,q'uita los diab,lillos de la rrave-
,suta. en b,aile desordenadc,. Así, su rnirada ue-
sulta un inquietanre enigma que Quiqui n,o pue-
de descifrar; p'ero ,es una mirada de deseos lo-
cos, aunqure candorcísísimos, en el fondo de la
cual aso,ma cierta ligera bnrda y cie,rta s,uave au-
dacia. Qu'iqui So'rrcsal no ti,en,e tiempo, dle pro-
fundizar esta mirada que le inttigt, porgue en'
el rnomento en que pone los ojos en ,e,lla la re-
conoce.

--¡Carra,mba, si es ustedl -dice cord,ialmen-
te, c,on tan espontánea alegría que Mariquita
s,e q€scc"ncrerta.

¿Pero es ,posible? A.hora, vestido d,e r¡nifor-
me, que por ci'erro le sienta (como ya di¡o Ci-
riacr en dieterrninad,a ocasión) "co,mo los pro-
pios ángeles", no se le d,esr$nta, comro se lu i.r-
pirrtó el otro día vesrido ide paisano. Es el ca.

(Cantinuará).



581REVISTA COSTA,RRICENSE

Doña Mercedes
A fines ,de diciembre fuimos triste-

rnente impresionados con la muerte de la

virtuosa señora doña Mercedes Vda. de

-\anou, madre política del apreciable caba-

l lero don José Bqrrasé, dueño y director de

La Prensa Libre.

La señora de .Sanou fue una madre

modelo, sus bondadosas. hi jas vieron en

e]la todas las virtudes que heredaron para

hacer fel ices a sus esposos, sien'y'o el las

también como su madre esposas modelos.

Para todas sus hi jas y muy especial-

La debil idad
¡EL FAPA HA TENDIDO LA MANO

A LOS COMUNISTAS!
Leernos en la bel la vida de Pío X por

Francisco ZaneLli: "Amaba a üos humildes

v desheredados de la fortuna y los sentía

*át ."r". 'de. su corazón, porQus él había
venido de pobre y humilde famil ia y no se

avergonza,ba de el lo". Se dice que ' todos

tenemos nuestros "f lacos", nuestras "debi-

l idades". La iglesia t iene su "debi l idad":

el amor a los humildes, a los pobres, por-
que "también eüla ha venido de pobre y

humilde famil ia" '  El mismo Pío X decía

una vez a una peregrinación de obreros y

campesinog franceses: "Vuestra'presencia

nos alegra el corazón. Sois obreros y cam-

pesinos, ocupación bendecida por 'Dios.

Cuando Jesucristo vino a redimir al mun'

do, quiso vivir vida de obrero"'
Así hablaba el bondadoso, el santo

Pío X. Hoy es Pío XI quien t iende sus pa-
ternales manos - ¡srrr l ls¡osas por los pro-
pios sufr imientos y más por la compasión
de los ajenos - ¿ ¡ed6s los humildes y po-

bres del mundo. En el reciente mensaje al
'Cardenal Arzobispo de París ha dicho:
' :Los 

af l igidos de todas partqs se vuelven

al Papa; todos los que sufren moralmente
Nos l laman para que los socorramos. Has-
ta hombres muy apartados os han teirdido
la mano en vuestro país. ,El espectáculo de
tanto'b infel ices, de tantos extraviados que
se vuelven a Nosotros Nos conmueve pro-
fundamente. Y, en vísperas de ser l lamados
a rendir cuenta a Dios de nuestra misión
I{os queremos agregar, a todas las obras
que la Providencia Nos ha permit ido real i-
zar, este nuevo impulso de cari ,dad. ¡La
caridad, la caridad ! ésta es la gran nece-
s idad de  la  hora  presente" .

Vda. de Sanóu
mente para nuestra 'muY querida ex-discí-

pula doña Carmen de Borrasé enviamos

nuestro más sentido pésame y a todos los

demás miembros de la famil ia dol iente, no

omit iendo a su apreciable hermana doña

Teresa Vda. de Palau, a su sobrino don

Fernando Palau, señora e hi ja y al resto de

la famil ia dol iente.

Suplicamos enviar oraciones por el

eterno descanso tdel alma de doña 'Merce-

ci es,

de la lglesia
Y recordando el "misereor super tur-

bam" (me compadezco de las turbas), de
,Cristo, su Vicario prosigue: "También la

Iglesia, entre sus más bel las tradiciones, t ie-

r,e l* de la caridad para todos y, con visi-

.bl.  predi lección, especialmente, para los-más 
desdichados. Nosotros no traicionare-

rr ios esta magníf ica tradición' Nadie podrá

reprochar al Papado, en esta hora de odios
y i .  luchas. el haber descuidado la abun-

áante repart ición de sus tesoros de caridlcl" '

En el námbre de Cristo que os ama, Nos-

otros os saludamos".
Los comentarios y las respuestas vi-

nieron inmediatamente anciano es el Pa-

pá y más anciana es la lglesia, -peJo su voz

no se .xt ingue y se oye "en toda la t ierra" ' '
- ¿ Qué decían ' esos comentatios )'  

Los de un bando: "¡Polít ica desacer-

ta,dat Eso es pactar 
'con 

el peor de ' los ene-

misos. Es perder el t iempo querer ganar a

los" destructores de templos, a los ase-

"ino, 
de sacerdotes" ( ¡ 'pronto olvida-

ron esos "superhombres que -el An-ciano'

con indomable .n.rgí. ,  les acababa ds gri-

tar: "Calumniáis cuando decís "polí t ica"l) '

l-"" ¿"t otro bando se quedaron des-

concertados un momento, y también el los

di jeron: "¡polí t ica! ¿Qué pretende esta in-

.rp"r.d. act i tud)" '  Pero pronto, con su tí-

pico oportunismo ,r.rpottdí. t t  -por.boca 
de

*rr" d. sus portavoces- (Mauricio Thorez' Lt

Humanité, 30'Xll-37): "La primera 'perso

nalidad de la lglesia usa de nuestras mismas

palb,bras e invita sus f ieles a no continuar re-

.hau".tdo la mano que les hemos tendido:

todo esto indica cuán seria es nuestra polí-

t ica unitaria. .  ,  Así, pues, camaradas: in-

vitad hoy, de modo apremiante a los catol i-

cos y crist ianos, que part icipen en los comi-

I

Ji
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tés de auxi l io común; a cc¡i laborar en los co-
mités del Frents ,Popular; a entrar en los
sindicatos ponfederados, rhasta real izar la
unidad sindical;  a trabajar en el seno de la
unión universal por la paz", Y como aca-
baba de responder otro de sus primates
Santiago Duclos, L'Hurnanité, 24-Xll-37) :
"Sí: tendemos la mano a los catól icos para
que el los colaboren con nosotros en comi-
tés de ayuda mutua a los sin trabajo, tan
duramente af l igidos por la desgracia'y que
nadie t iene el ,derecho de abandonar a su
tr iste suerte. Tendemos lá mano a los ca-
tól icos para que el los part icipen con nos-
otros en la obra de sol idaridad en favor de
los niños españoles, inocentes víct imas de
un crimen cometido por los rebeldes espai
ñoles traidores a su país. Tendemos la ma-
no a los catól icos par,a gue el los estén a
nuestro lado en la acción necesaria contra
los far¡tores de la gqerra civi l ,  a sueldo del
fascismo internacional".

¿No parece que tenían razón los que
decían "polít ica desace¡tada?" ¿No ,parece

que el rnensaje del Papa al Cardenal Ver-
d ie r  h ra  s ido ,  por  f in . . .  e l  "beso de  Judas) "
Pero, no tengamos miedo: "El Papa no
retira r iada de lo que ha escri to en la 'En-

cícl ica "Divini Redemptoristt .  ¿Cómo po-
dría ret irarlo?" ha comentado oportuna-
mente el Cardenal Gerl ier, el cual prosi-
gus invitándonos: "Volved a leer el men-
saje aJ Cardenal Verdier". Releamos en
este rnensaje ' las, palabras del ,Papa:

Sí; es menester que, noble y crist ia-
namente, con una caridad inf inita, se res-
ponda a  los  que de  muy le jos  nos  l laman:
En el nornbre de Cristo que os ama, Nos-
otros os saludamos. rMas ¿qué queréis de
nosot ros)  qué esperá is  de  nosot ros)  Vues-
tras doctr inas no son las nuestras. Nuestras
doctr inas son las de Cristo y de la Iglesia
y vosotros sabéis bien que nuestros márt i-
res han muerto por defenderla y que sa-
bríamos irnitar, los si fuera necesario. ¿ La
c o l a b o r a c i ó n ? , E I  e s p i r i t u a l i s m o  i m p r e g . r a
nuestra acción, el material ismo la vuestra.
A este elemento espir i tual que para nos-
otros es el alma y la virtud bienhechora de
toda acción, vosotros Io repudiáis. ¿Cómc
entonces puede corlaborarse? Nosotros los

crist ianos queremos al iviar y conso,lar a ios
que sufren, ayudai al obtero y reivindicar
todos sus derechos, preparar para el futu¡o,
en la just icia y la caridad, la reconci l iación
de todos los hombres. Si este gesto de la
mano tendida signif ica en vosotros el de-
seo de conocer mejor a vuestros hermanos
oatól icos para respetar más, con la rel i-
gión que los inspira, sus convicciones, sen-
t imientos y obras, la lglesia no se opondrá
a esta obra de luz...  Y vosotros no tarda-
réis en comprobar lo poderosamente que

ella puede servir a la fel icidad de todos".

Y no hay más, ni puede haber más:
la luz del sol que desciende sobre buenos y
malos v.. .  además, además, la "debi l idad"

de la Iglesia, su predi lección por los pobres.

Si el buen Maestro, no ya alcepta, sino

ofrece un beso de paz.. '  y el pseudo-após-

tol no se convierte, ttvas homini illitt, ¡ay
de aquel hombre!" Los dir igentes del co-

munisrno * quizá algunos de ellos no son
pobres predi lectos", sino que, como Judas.
con apariencias de pobres, se quedan con
la bolsa...  Fues bien, o acep'tan, y serán sal-
vos  -  ¡qué o t ra  cosa anhe la  la  Ig les ia ! - ;
y. si  no tt inexcusabiles f iunttt ,  "se hacen

inexcusables", observa austeraments San

Jerónimo anfe una parecida deferencia de

Jesús con sus contrarios. ¡La just icia de Dios
queda just i f icada! ¡rHay terr ibles real ida-
des i  no  lo  o lv idemost

Cuanto a los verdaderos pobres, los di '
r igidos, los de abajo, Dios como la lglesia,
t iene predi leoción por el los. ¿No dará Dios
el cielo más barato a los pobres que a Ios

ricos? En Dios hay misterios de just icia y

también de misericordiat uos incl inamos a
creer en estos misterios a favor de los po-
bres.

Una fra¡e escribió de sí San Roberto
Belarmino. sintet izando su actuación de
Arzobispo de 'Capua: t 'Amabatur a populo
el ipse amabat popu'lu,rn, "era amado clel
pueblo y él amaba al pueblo". ¡La Iglesia
ama a l  pueb lo !  ¡Ah!  ¡Qué pena tan  g , rande

s i  e l  pueb lo  no  amara  a  la  lg les ia !  ¡O ja lá
que todos intensif iquemos nuestros esfuer-
zos contra esa tr istísima y monstruosa posi-
b i l idad l  (De "Efemé¡ ides  Mar ianas" . )

ilil ¡il ilililililililililil¡tI

San Francisco de Asls
SU CARIDAD SUBLIME Y SU

E"IEMPLAR HUMILDAD
,Ell 4 de Octubre de 1226, hace sete-

cientos doce años, a los cuarenta v cinco

de su edad; veint inueve de la consagración

dé su vida a Dios y diecinueve después de

haber fundado la Orden .Religiosa que l le-

va su nombre, fal leció en el convento de
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Nuestra Señora de los Angeles, en Asís, el
glorioso San Ftancisco.

Los l ibros todos de que tomamos refe-

rencias del seráfico santo, dicen que en\tre-
qó s,-r alma a Dios a {los veintinueve años

á. 
"r 

conversión. Nosotros hemos cambia-

do el término, porque, si  no estamos equi-

vocados, su acepción en castel lano es 
'mu-

danza de una mala vida a buena vida" o

cambiar de creenqia; y San 'Francisco na-

ció en hogar cristiano, fué siempre cristiano
y un joven de excelentes' costumbres que

no hizo más que perfeccionar cuando se

entregó por entero a servir únicamente a

Dios y 
" ". t  

. t t  la t ierra uno de sus más
qrandes Apóstoles. '  ( .

San Pablo se convirt ió porQug habien-

do sido pagano y hasta perseguidor del

crist ianismo, por obra directa de Dios, se

transformó no ya en discípulo del Nuevo

rEvangelio sino en su más ardien'te y fiel

propagadot hasta sufr ir  por el lo dl mart i-

r io.

Francisco Bernardono fué siemPre

bueno y por lo tanto crist iano. La única

lucha que hubo de sostener consigo mismo,

fué la que tpnemos que afr-ontar . todos, los

qr" 'rro, resist imos al mandato del Salva-

áo, ." que nos dice que si realmente que-

remos selvir lo abandonemos todo lo mun-

dano y tomando nuestra cruz, sigamos sus

pasos .

Esa es la parte dura. Nos ocurre a to-

dos corno al joven r ico del Evan-gel io- que

It i" ído por 
-e[ 

encanto irresist ible -d-e la

l¡ i .dio.. i¿tt  v de las obras del Divino Maes'

, tro quiso 
". i  " t  

discípulo; pero cuando oyó

oue además de ser bueno y cumplir ente-

ámente los mandamientos, había-dg ven-

der sus muchas propiedades, real izar todos

sus bienes y dar todo en producto a los

pobres, incl inó la cabeza entr istecido v se

rl";ó p"*utoso 'porque le faltó valor para

tamaf,io sacrificio.

,San Francisco lo tuvo' Se comprende
que luchara :  que en  üa  f lo r  de  su  juventud ,

' la  
edad de  las  i lus iones ,  lo  a t ra je ra  e l  mun-

do y  que por  a lgún t iempo-  se  ls -h ic ie ra

".r". i"  
arr iba eso de decir adiós a los pla-

ceres juveni les; se comprende el combate,

pero en su interior ardía prepotente la l la-

ma de la caridad y un buen día habiéndole

negado a un pobre la l imosna- que le pedía

sint ió tan espantoso remordimiento que

saltando toda val la, corr ió más tarde tras

é1, y ' le dió cuanto encontró a mano sin

iápórtarle el enojo que pqdiera experi-

mentar su padre que, como comerciante

que era, no estaba dispuesto a que se l leva-

ra parte de sus modbstos haberes, el pri-

*" i  ,r .""r i t .do que fuetá pasando por la

cal le.

Pero el hi jo en ese punto era incorre- '

gible y lo siguió siendo hasta el últ imo ins'

iante de su vida porQus ¿l caer ya para

""i ."t  
en ' la.agoni.,  hubo que imponerle

c¡ue por obediencia se dejara cubrir con una

dirni." que se le obsequiaba, - pues como

sayo no ienía sino apenas el .cilicio 
con q.ue

mort i f icaba su cuerpo; su rrermano Ju-

mento" como él l lamaba a su parte mate-

ria,l que de seguro protestaba enérgicamen-

l.  ¿. l"  .ondLión en que acostumbraba

rnantenerla el Santo.

¡Qué valor tan superhumano el de San

Franciscol Porque l legar en- un- momento

dado hasta el mart ir io, enardecidos por un

i.pt" a. amor divino, .quién 
sabe si hasta

seríamos capaces de hacerlo; perg des-

p.""""p"tt" áel respeto humano.y durante

i"J" 
""" 

u¿" , .r ignt"t a Pedir una l i-

mosna para ayudar a otros más pobres y

content;rse con desechos de verdura por

al imento, es fuerte; se necesita de auxi l io

extraordinario y especial de la gracia di-

vina.

Amor aü prójimo y humildjrd estaban

en él squiparuio. '  Parece imposible ser más

h"milJ. qu. Satt Francisco. Y tanto más

nos parece imposible cuanto que vemos

o,r" u. h. apád.t.do de todas las- clases

.". i" t* un v"rdadero horror a la vida mo-

clesta; que los r icos han mult ipl icado hasta

lo  indec ib le  sus  Iu jos ,  os ten tac iones ,y  co-

mod idades;  que todos  hu ímos como de una

afren'ta 
"pur"".,  

en un plalo de senci l lez

y pobrezu y buscamos por el contrario pre-

sentarnos ante el mundo como aparentes

poseedores d.e lo que en real idad no tene-

mos.

iQué contraste tan bochornoso para

nosotros hoy en el ansia con que- corremos

tras los g,r"u" d. la vida y-el pobrecito de

Aui" qr.rJ lo abandoné todo para hacerse

d ieno de l  amor  de  'D ios !- - -A""q"e 
fuera en pequeño ¿no podría-

mos tratar de imitarlo)
A. F. B.

(De "Efemér ides Mar ianas" ' )

i

i
l

El mejor lubricante para las máquinas

de, coser puede prepararse en casa' rrrez'

c. lando aceite de ol iva y petróleo en canti-

dades iguales, y agregando luego un 10o/6

de parafina.
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Mny sentida ha sido
del apreciable agricultor don
ría Sibaja, acaecida en ,Sabanilla

de Diciembre próximo pasado.

Pena muy grande ha sidó ver que una
persona honrada y rriuy querida en su pud-
blo,. cuya laboriosidad y amor al trabajo lo
habían hecho formar una buena fortuna lo
hicieron desaparecer d" iu -.n.ra infame
como se hizo.

Quiera Dios que los

Don José Marla Sibaja

que cometieron ría.

ilililililililililililmilt1

La Pereza

la muerte tan horroroso atentado contra la vlda de

José Ma- un varón honrado, tengan remordimientos,
en el mes y se arrepientan de'su mala acción.

Fara sus apreciables hi jos, sobrinos y

muy especialmente a nuestro buen suscri-

tor don Santiago Sibaja enviamos nuestro

más sentido pésame.

Suplicamos enviar or.. iot. ,  oo, el

€lerno descanso del alma ide don José Ma-

La pereza es lá pasión de la inacción,
que t iene para tr iunfai una ventaja sobre
las demás pasiones, y es la de que ,no exi-
ge nada: su objeto es una pura negación.
Para conseguir lo que se desea es preciso
mucha actividad, constancia, esfuerzos; pa-
ra granjearse bri l lante nombradía es nece-
sario presentar títulos que tla r,nerezcan, y
éstos no se ad,quieren sin largas y penosas
fat igas; para acumular r iquezas es indispen-

sable a,tinad¿ sqrnbinación y perseverante

trabajo; ni los placeres se disfrutan, si  no

se anda en busca de el los, Todas las pasio-

nes, para el logro de su objeto, exigen al-

go; sólo la pereza no exige nada. 'Mejor Ia
'contentáis 

sentado que en pie, mejor acos-

tado que sentado, mejor soñoliento que

despierto. Parece ser la tendencia de la

misma nada.
H. Lee

[rmru[0 uillBnlfl[fi
Prepareción que sabe a mie l

Eficez para las lombrices y parásitos
intes l ina les

DE UENTI EII tA

t¡¡iliililililililililililil|1

^ rAlgunos conseios a las recién casadas
No olvide el hecho de que su marido -Aprenda a ser una buena cocinera,

no es todo Io que su fantasía de niña ima- una ama de casa económica e inteligente.
giné. Un hombre perfecto ¿necesitaría de Esa es su obligación como es del marido

"""c:¡ro discuta. Las discusiones hasta la 
u""'1"*il:::1;J"'Tu:t#iT;rre 

necel
fecha no han producido entre las familias sita cariño. tanto como un niño dulces.
otra cosa que malos ratos.

-Sea tan cariñosa con su familia y

arnigos como desea que el los sean con us-
ted.

-No ="" ". !ua-f iestas", oponiendo
siempre utr mil lón de objecio,nes a todos los
proyectos .que el marido sugiers para di-

vert irse un poco.
' -T¡¿t6 de ser e| camarada de su es-

poso, de manera, que cuando el fuego de
l i ,  pasión se extinga, le quede el calor y el

fuego lento de una amistai l  sincera, y, al

contrario de muchas parejas, tenga aigo
siempre en común.

B0TlcA "[A UI0[ETA"
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Mandamientos a los Padres de Famil iá
El Cardenal Arzobispo de Viena,

Monseñor Junitzer, en su hervida lucha
contrá el material ismo nazista, acaba de
promulgar estos rdiez preceptos para los
padres de famil ia, que son el corr¡pendio
de los deberes y derech.os de la famil ia

Viena, octubre I l .  -  En su batal la conr
tra Ios elementos nazis anti-catól icos, el
cardenal Initzer expidió el día de hov un
nuevó decálogo, dir igido a los p.dr." c.-
t ó l i c o s : .

Primero.-Todos los padres t ienen
ante Dios la responsabil idad de salvar el
aima inmortal de sus hi jos, y por lo tanto,
Ceberán enviarlos a las escuelas en que se
Ies i ,mparta educación catól ica.

Segundo. - Educad a vuestros hi jos
como f ieles crist ianos, por medio de los
preceptos y del ejemplo que reciban en sus
hogares.

Tercero. - Rogad por vuestros hi jos
y con vuebtros hi jos.

Cuarto. - f i [ i ¡¡s¡¡ad cada día Ia fe
de vuestros hi jos.

Qu in to .  -  Med i tad lo  b ien :  D ios  os
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ha confiado el alma inmortal de vuestros

hi jos, y os Ia vplverá a pedir.

Sexto. - V¡¡ss¡¡es hi jos son vuestros

santuarios y el santuario de Dios.

Séptimo. - Qs¡su¡¡ i l  con vuestros

hi jos a la Sa¡ta Misa todos los domingos, y

f¡ecuentad con el los la mesa de la Sagrada

Clomunión.
,Olt.-ro, - !e56¡¡ss misrnos debéis

'hacer crecer a vuestros hi j  os, en vuestros

hogares, dentro del espír i tü catól ico.

Noveno. - No os mostréis dormidos

¡'  descuidados, sino vigi lantes, en todo lo
que concierne a la fe de vuestros hi jos.

Décimo. - Padres queridos, amantes
n:adres debéis ser para vuestros hi jos co-

rno los virreyes de Dios. Protegedlos de to-

f los los pel igros que les amenacen, y de to-

Ccs los que amenacen a sus almas".

Los diez mandamientos anteriores son

la parte más importante 
'del 

manif iesto pu-

bl icado en una hoja suelta por Ia diócesis

arzobispal de Viena, y fue repart ida en la

mañana de hoy en todos los barr ios de la

ciudad.

I

1ilililililililil1ilililil

J

La Vuelta al Hogar

Después de un iargo período de trajín
cal lejero, de "aire de afuera", de exalta-
c ión  de  andar  y  ver , " la  mu jer  ha  resue l to
volver al hogar. No aquí ni en ningún otro
país determinado, sino en el mundo ente-
ro. La nostalgia del calor hogareño. ha ne-
cho, de pronto, nido en la inquietud ferrr-e-
nina, y otra vez la ternura de la madre, 

'de

la esposa o de la hermana ha saturado de
zrcogedora paz los fríos r incones de los l i -
vings y las desiertas mesas de los comedo-
I es.

Un suspiro de satisfacció'n se escapa

de los labios, La mujer ha sal ido, ha visto
y ha teeiresado. No por imperio masculino,

sino por propia reacción de del icadeza. Se

. Por María M. Anglade

l , l t Igorpeo las aras en ras aristas de una l iber-

tad henchida de reciedumbres varoniles. Y

regresó al ni ldo con una experiencia nueva'
'pero también con su sonrisa, de siernpre.

Congratulémonos por el lo. Y tratemos de

explicar las causas y las consecuencias de

esta vuelta al hogar.

La  humanidad surg ida  de l  año l9 l  8

fue una humanidad sin contacto cor¡ la de
1914,  La  mujer  duran te  esos  cuat ro  años

de angustia mortal sint ióse como recién na-
cida no bien se desvaneció en el aire tem-

¡lestuoso el humo del últ imo fogonazo.

Llegaba el t iempo de construir,  y el la, cons-

tructora por la gracia de Dios, se lanzó a

tc' ldos los caminos del hombre. ansiosa de
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sumar su actividad a la de su compañero'

Al principio, frente a los hogares des-

truídos, 'este abandono del hogar por parte

de la mujer pasó inadvert ido. La f iebre co-

lectiva se tradujo en un delirio de aturdi-

miento, en un vért igo de olvido. Variaron

las costumbres, varió la moral, varió el con-

cepto sobre el cual reposaban . los postula-

dos sociales. Tiempo nuevo, \ lda rrueva,

pareció decirse la maltrecha civilización' Y

con la mujer a la cabeza, el mundo entero

se lanzó al fox-trot de la cal le" '

¿tr lespondía' esto a las verdaderas' a

las esenciales aspiraciones humanas) No'

c{esde luego. ,En los países de regímenes

polít icos experimentales, y por el lo de fuer-

za, el pel igro fue muy pronto advert iclo'

En l tal ia primero y Alemania después, or-

ganizaron, desde el punto de vista 'del Es-

tado, la vuelta de la mujer al hogar'

Corrido el ' t iempo con su cada vez

más duro fardo 'de problemas insolubles'

la mujer comenzó a sentir descontento, esa

fat iga indescript ible, ese 'hondo sinsabor

qr" 
" l  

hombre ha experim"t i i .do siempre,

y contra el cual nunca tuvo otro consuelo

que el de la paz hogareña.

Y 'he aquí que la mujer,,  Puesta en el

mismo trance, hecha hombre en el arañazo

de la. lucha, no pudo encontrar el supremo

lililililillllllllllllllllllll

K.t(IUDd- I Jl! l

rcfugio. El la misma había deshecho el ho-

*ur.]  Y estaba cansada"' Y ansiaba un si-

i i"  ¿. int imidad donde reposar'  donde

refrescar su alma, doqde sentir con dulzu-

ra que el mundo puede ser bueno bajo el

azul de los cielos"'

No han sido, Pues, Precisas las imPo-

siciones del 'Estado para que la mujer vol-

viese al hogar'  Las veladas famil iares em-

piezan, otra vez, a signif icar una tregua en

i""--- l" t".aas agobia'doras' Una reina ha

vuelto a su reino, ha recuperado el trono'

Hay malvones en las macetas de las casas

, , i .r ,  los niños' La mujer sabe- 
1a 

Io que
'." 

. l  á.p.ro ambiente que está del otro la-

d.o á" sus cuatro paredes queridas' y no

fi .n"u, por eso, al:andonarlás sin razón'

Pues es necesario leconocer que su expe-

r ienc ia  le  ha  dado una venta ja :  la  de  capa-

citarla para defender como madre' como

?rpo". y como hermana esas cuatro pale-

Jlr, 
"rr.rr¿o 

su comPañero' Por cualquier

raz6n, se vea imposibi l i tado de hacerlo'

Pero mientras tenga vigor y responsa-

bi l idaid moral,  nada podrá impedir que se

sacrif ique por mantener el calor incompara-

ble. la sedante ternura, el supremo oasis en

o,r. l"  será posible sentirse padre' esposo

o hermano. . .

La Conquista" de la Gracra
Es un alma sedienta de verdad' Since-

ra y recta lleva en sí aspiraciones inmensas
o,rJ l. ocasionan profundos sufrimientos,

i""r "" 
logra verlas satisfechas en la reli'

i ión protestante que Pjofesa." 
S. encuentra en Franci'a. Rodeada de

un a¡nbiente de catolricismo siente con más

f""tt" el contraste de su fe muerta con l^

.*"¡*""t. vida que encierra la lgle'sia Ca-

iái"u. Y esto l. sucede, no solamente des-

á;-ñ" radica en este país; profundizando

.i * 
"l*", 

se da cuenta que' de muy atrás'

"" 
ft" p"¿ido nunca ver con indiferencia el

""tJti"it*"; 
'deseó estudiarlo, conocerlo a

forrdo, tratar con personas católicas y nun-

"u. 
otd" ver saciado su deseo durante to-

áo"^ lo" años de su vida ttanscurridos en

Inglatera.- 
En l¿ casa que ha'bita ocupa uri pues-

to de institutriz. Se ve precisada.a l levar

;;" it;;"""cia a Ia lglesia a los niños que

educa y experimenta una imqrestón -muy
;;;;J.'al fánqu.ar él dintel de ese lugar

Í""tJ¿"".- '.Ó"i-1" pt"? ¿Qué diferencia

;;; entrl-estos Templos y los suvos, Pro'

testantes Par'a que- 
"o"i "i 

sienta rodeada

á. 
""" 

atmósfera o\e recogimiento y de rer-

;; ' ;; l" ' i-p;É" ' Po"!"' de rodil las Y

a orai?- "'?lt" 
hay luchas, resistencias y tinie-

blu, áorrá. ,rá 'p"d" penetrar la luz' v esta

alma que sufre, no encuentra a su lado,na-

ai. '""-i." le inspire confianza para abrirse'

i""."'i"Ati; ;." luz qt'' ansía' Para Qu.e la

ái¡¡" v encamine por'el sendero que anhela

encontrar.
Sufrimientos torturadoris del es-píritu

.tr" pJt; desapercibidos a los ojos de los
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demás. Le parece hallarse sola y desarrnpa-
rada en el los. Pero de lo p'rofundo de su
alma clama a Dios y El, que es el autor de
las operaciones transformadoras que se
re,a izan en ella, acude en su auxilio a la
.hora conveniente.

'Harriett Shilletto está nerviosa. Le
han dicho que el Obispo de Orleans, iVlon-
señor Dupanloup,, ha anunciado una visita
para ese día y la señora de la c,asa le expre"
sa el deseo de que se hal le ,presente para
recibir lo. Ya el la ha tenido ocasión de ver-
lo y de oído en el púlpito. Ha Xilegado hasta
tres 'dl,ais en visita Pastoral y no sabe por
qué se ha sentido atraída profundamente
hacia é1. Así es que esta indicación le pro-
duce sumo rgusto, pero al mismo ' t iempo

experimenta temor.
,No pasa el la desapercibida a sus ojos.

Ese rostro dulce, esal mirada intel igente y
de expresión profunda, revela al Obispo,-
tan conoc,ectrrr de ese vasto y misterioso
,mundo de las almad-que t iene ante sí una
que no es común ni vufgar. La interroga, se
entera de que no es catól ica y de una m'aL
nera- concisa le hace solamente, estas tres
preguntas:

¿Sabe usted bien por qué no es cató-
l ica ?

¿Está usted segura de estar en la ver-
dad cristiana, ustec,les que han variado tan-
t o )

¿,Puede usted borrar del Evangelio el
"Tu es Petrus)"

Estas solqs palabras bastan par'a su-
mergir la en un'mundo de ref lexiones que
nunca se había hecho. En sus oídos suena
sin cesar esta frase del lEvangelio. "Tú eres

,Pedro y sobre esta piedr'ai ediTicaré mi igle-
sia". Y al p,ensar en la roca inconmovible
del Papado y de toda la lglesia que radica
sober ella, ve de una manera evidente la
movilidaid incesante de la reforrna. ¿Qué
fuimos nosotr ios ayer? ¿qué seremos ma-
ñana)

Pero esta entrevista le ha bastado p.'
ra ya no sentirse sola. Su alma puede co-
municarse con quien ha empezado 'al espar-
cir la claridad deseada. Expresa todas sus

angustias en una carta.

Llamado por Pío IX el santo Obispo
se dirige a Roma. De este lugar,-porque
los más graves asuntos de la lglesia no le
hacen olvidar. un alma,-le contesta, y esta
sol ici tud no pasa desapercibida para Ha-
rriett que reconoce la c'aridad y sacrificio'
que posée el sacerdocio oatóllico, dlt interés
siempre despierto para llevar a las alrnas
el amor y Ia verdad

El no la precipita. Esperando lo que
él l lama la madurez de la obra divina, no
argumenta sino le abre los grandes hori-
zontes catól icos y, sobre todo, Ia hace orar
mucho porque al punto a que ha l legado,
es más un impulso del corazón que un es-
fuerzo del espír i tu, y sobre todo, un toque
de la gracia lo que el la, necesita para rgm-
per Ios últ imos obstáculos.

-Este momento l lega. Es el día de Pen-
tecostés. Derribada por un rayo de luz, cae
cie rodi l las y reconoce ser ya cotól ica de
coraz6n. La bel leza de Ia unidad de la lgle-
sia y aún más que la verdad total,  el amor
'total del cual la lglesia posée el don, hé
aquí el rayo de luz que ha i luminado.

,La Iglesia posée la , fus¿¡le¡i¿,-f l iss

el la-dón totaü de Dios al hombre; la lgle-
sia engendra la virginidad, ' {ón total del
hombre a Dios. Creo que existe la rnás per-
fecta verdad, al l í  cionde existe el mayor
amor.

Esta noticia fel iz la recibe Monseñor
Düpanloup yr de regreso de ,Rgma, en el
casti l lo de una famil ia ,amiga, en el pueblo

de Lacombe. Su regoci jo no conoce l ímites.

¿Puede él hacerla esperar más t iempo a la
puerta de la lglesia sin abrísela. La l lama

v el la acude. En el casti l lo de Lacornbe Ia

ieciben como una hi ja y una hermana.

El Obispo le hace un ret iro preparato-

r io. Todo en el la traiciona la más profun-

da y dulce alegría sus pa'labras que brotan
de un corazón que el amor y la gratitud

l lenan; sus si lencios, su recogimiento oyen-

do la misa, sus lágrimas que corren'a través
de sus párpados bajos. Ya no le quedan ni

wacilaciones ni angustias. Camina hacia
Dios con una serenidad ¡adiante. Es como
una aurora que crece en cl 'ar idad'

, Si soy ya tan feliz, ¿qué será después?
d ice  e l la .

Ado¡nan la capilla del castillo como
para una fiesta. Ella contiene su emoción
durante la abjura.ción y el bautismo. Pero
cuando l lega la hora de la comunión, su

corazón estal la y obl iga a sus lágrimas a
que corran con abundancia.. Después, abis-
nrada en un éxtasis, pasa mucho tiempo
con su cabeza incl inada y sus ojos cerra-
dos.

¿Dónde me encontraba yo ,&rrante
esos momentos) preguntaba el la rnás tar-
de. ¿En el cielo?

rErian realmente alegrías celestiales gue
Dios Ie hacía saborear. Su fel icidad era
inexpresable.

J'
i

I
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Clarieas en su patrri¿' Quiere ella. inmo-larse

;;; h""t. yi'" p"'?-ql:-::"1* 
"iltillsea una oración Por la converslon G

glaterra'

l l l l l i l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l

La sosPecha

te con tantas sospechas injustas? espíri'tu' y las acrecentamos sin cesar'

rEs, que el género hurriano es natural- Y si entre esa,s sospechas se eleva nues-

mente cürioso. C.at '"o quiere vet lo que tra ira' no traüamos de aplacarla porque

está oculto y juzgar de las intenqiones' v "nadie encuentra su ira injusta"'

"rau "tri"ri¿.¿ 
y precipitación hace que no 

Así se apodera de nosotros la inquie-

se vea, sino que ." adit in..  Y como nunca tt id, y al imentada por la desconfianza' a

quetem.es¡ engañar,nos, la sospecha- se con- 
;";"d" peleamos contra una sombra'

vierte en una certidumbre' y llamamos

"cqnvicción" a lo ;;. "" 
es sino "conjetu- ,' Bossuet

.l'.^ ,

iililillllllllllllll!!Jlllllll

constituYe la felicidad

COSTARRICENSE

Después de una gracia- de esta m'agnl-

tud, ¿qné Puede insPirarle el amori
---' 

lHi que tiene a su tierra natal' crecien'

do'"t  
-"r¡ 

alma junto con el amor a L'tos;

;;."i;;;;;i;; á 
""t"ui "' 

'''' convento de

La riqu eza no
I Lo* siguientes datos lo demuestran'

Salomón, a quien concedió Dios gran-

c{es riquezas, decía: "Vanidad de vanida-

des y todo es vanidad"'--- 'Ro"k"feller, 
el rey del petróleo' que

padecía del estómago; ofreció un millón al

médico que le curase'--'---pi.roont'rMorgan, 
el gran multimillo-

,r.rio, mrr"rto en l9l 3, tamPoco Podía co-

*é;;'" faileció de inanición en medio de

sus rnillones de obias de arte'

Armocer, el reY de las conselvas' te-

nía horror a la carne''y estaba reducido a

la dieta láCtea. I

. - Carnegie, también mul'timillonario'

que ha .*ql"tdo parte de su fortuna en

lir." u*¿ii"u", hu diiho: "Todo el ¡u¡ 
de

pobre se hace y muere rico'" rr-ruére deshon-

rado".

. No solamente es ciega la fortuna' sino

0.", oor-io general, trae ciegos a los que

fevoréce. (Cicerón)'

llllllllllllllllllllllllllllll

'  
T l r  l -

E'l Divorcio

cua¡do 
"*p"zó 

,pt,propagarse,el cán- fundamento para un divorciol .(Jn centena¡

ce¡ del divorcio, 1a ge;te 'ptudente * di;; ;;';Tútt"la" bombas de termita' dejadas

'fSi el matrimonio puede ser disuelto ior caer de un aeroplano' ocalionalán 10'000

razones muy pod.erosas, pronto ,"ra a¡ü- i."""¿i"" y destruirán grandes ciudades' I.a

to por las 1á¡ 1""'-;;;;;'i" T*i' "'1" il;; *:.fft;iil:*t:.";:$:. ffi

**:"::*l;'t.'t "T;Tftlm: ":J ;lff¿ :::"i!'ü"iii"' ;"i+ ; i a'ni¡
i""Jl.* el divorcio,, porque: 

.'Nu_estro retracen un matrrmoolo., .

:r#¿:i"'T T:ili: :T"l;":'"'lÑ'";tJ: D" "Acción catórica:" Panamá'
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Tres Maneras de dar limosna
Son las ,siguientés: tirándola, poniéndo-

Ia y sem.brándola.
Hay quien tira'Ia l imosna a los po-

bres, como se tira a un perro un hueso pa-

f¿r ,que se entretenga y.no moleste.
Hay quien pone'la l imosna en la ma-

no del pobre, como se póne un cuadro en

la"pared o un rnueble en un'sit io: por puro

adorno. o para que lu2ca bien. ' -

.Hay, por último, quien siembra la li-

mosna, como quien siernbra un granito de

tr i !4o.en una t ierra fért i l  que le ha de dar

cien granos por é1.
'Los pobres son la tierra preparada por

Dios que centupl ica la semil la en el la'sem-

l¡rada.
Fl Arcipreste de Hr¡elva"

De "Acción Católica",- Panamá.

ilillilililil[ililililH'
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Inconsecuencias
Un día decía un caballero incrédulo

a una hermana suya, religiosa carmelita, a
,quien visita'ba:

-|rifq ims explico el modo de condu-
cirte en tu vida religiosa; veo que te morti-
ficas y 'te impones privaciones. sin cuento.

¿Qué pretendes con todo elló ?
' -Q¡¿¡¿¡ sl cielo-ie respondió su

hermana,
-Y ¿cómo sabes que con esos medios

lo vas a conseguir?

de los Santos?
-Porque así me lo enseñan lae Sa-

gradas Escrituras.
-Y tquién te ha dicho que las Sa-

gradas Escrituras dicen la verdad?
-Es que llevan el sello de la divini-

dad.
-Y ¿cuál es el sello de la divinidadl
-Los milagros y las profecías, que

son obra exclusiva de Dios.
De "Acción Católica", Panamá.

El Buen
Pastor que con .su silbos amorosos
me despertaste del .profundo sueño.
tú, que hiciste cayado 'de ese leño
donde tienes los brazos poderesos,

.'Vuelve ,los- ojos a mi fe piadosos,
rpues te confieso por mi arrior y dueño
y. la palabra. de seguir empeño
tus dulces silbos y tus'pies hermosos.

Pastor
Oye, Pastor, que pbr amores mueres,
no te espante el rigor de mis pecados
pues tan amigo de rendidos eres.

Espera, pues, y escucha mis cuidados
pÉró, , .  ¡cómo te 'd igo que me esperes
si estás rpara 'esperar los pies slavados!.'.-
-- 

Lope de la Vega

La Vanidad
Fuí a pedir a üna rica señora una li-

mosna para una gran hecesiidad de varias
familias pobres, y después de oírle más la-
mentaciones que a Jeremías, por lo que
habían su ido las contribuciones y por los
atrasos de sus inquil inos y por las plagas

del campo y, por tanto, como se pedía, me
largó ¡una peseta! Al salir de su casa supe

c¡ue aquel mismo día, momentos antes de

liegar yo a su casa había ,dado ¡60,000 pe-

setas! por un aderezo que quería lucir en
un baile próximo. ¡Sesenta mil pesetas!, es
d,ecir, que había dado a la vanidad en un
momento Ib que en toda su vida no había

dJdo ni daría a Dios y a los pobres.

I1 "Acción Católica". Panamá.

L\
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En el sigio xvlll, cuando la impiedad cer precisamente cuando sonaba la hora en

y la incredulidad eran de moda en el mun- el reloj' I

,do, Voltaire, eI padre de los enciclopedis- Ei por toda contestación' señalando el

tas, cenaba un día con varios compañeros, reloj con el dedo, se limitó a decir estas

ioJo" pr.taofi lósofos, y comenzando a ha- palabras:

blar de Dios, todos se esfor¿aban en negar "Poi mi parte, señores' considefo

su existencia, exponiendo cada rno de 
"llo" 

Que cuanto más :ni mente lo examina'

lo que se le ocurría sobre el particular' Menos puede admitir la tal doctrina

Voltaire cal laba; se le pidió su pare- De que exista reloj sin relojero"'

l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l l

Para la Dueña de Casa
No hay que retorcer nunca los pañue-

los bordados o de encaje al lavatlos, por-

que se deterioran'

lEl agua de jabón caliente es eficaz

para l impiar a fondo los objetos de níquel '

Después deberásecár:::"" una samuza.

Poniendo las medallas de iobre o

bronce en ürr baño con zumo de limón se

el imina'el cardenil lo que suele atacarlas'

:

con veintic""rr=;; inmersión será r,"r.rtT:":J,',"-:"!1J:":;1T;i:"i *:;
suficiente. No hay temot que este proceso 

;;;"n 

-q;. 
; hace extensivo a todo el

perjudique." oT,

La existencia de Dios

110t,

pero de vivos colores, y lo protege contra

l^ 
"rrciedad 

al misrno t iempo que le confie-

re mayor vista, sirve para forrar- repisas'

l ibros, f loreros, cajas de regalos' de confi-

turas caseras, etc. [- Iay de diversos colores

"y 
espesores'

.  - ' : -

Los colchones de Pluma son los más

fáci les de infec'tar, además de que la pol i-

l la suele atacarlos con más frecuencia que

Ios de otros '¡rÍat€riales' Esto sucede casi

"Lor. 
por la defectuosa preparación de

la pluma.

,El agua oxigenada es e'ficacísima para

quitar manchas 
;]1r13

{Jna mezcla de clara de huevo y alco-

hol es excelente' para lim'piar los pesados y

".r.ho" 
marcos dorados que suelen tener al-

gunas telas y espejos antiguos'- Se embebe

ln e*t. mezcla un trozo de franela y se

.frota bien el marco, desapareciendo tanto

los vestigios de suciedad como las manchas

diminutas. 
:

Cuanto rnás cuidéis que el jabón' sea

en barras o en panes' se conserve seco' a

cubierto de la humedad' '  mayores ventajas

se extraerán de la compra' El jabón 'húme-

Jo o . l  que se deja en las pi letas de la co-

l.r- o d" l..ru, dura la mitad del tiempo

debido. Poco cuesta hacer un "stock" de

panes a barras y guardarlo 
'bien' Encima

d.l 
"hotro 

que significa ad'quirir por can-

t idad y al peso, se tendrá un consumo me-

El celofán

cosas. Cubre un
sirve ahora Para múltiPles

cofre de cartón ordinario,

- i

Los l imones verdes maduran y se.con-

servan perfectarñente teniéndolos en agua

fresca cierto t iemPo'



REVISTA COSTARRICENSE -ry 1

Pensamientos

Jarnás fracasa el hombre cuya volun-

tad se hal la sumida y como confundida con

la de Dios.

,En la prosperidad, los verdaderos ami-
gos esperan que los l lamen; en la adversi-

dad se presentan sin ser l lamados.

Todo el gozo de la tierra no basta a

calmar inuestras ansias de felicidad; en cam-

bio, un solo dolor es suficiente para cubrir

nuestra vida de sombras y para levantar

en todos sus rincones la imagen de la nada'

La amistad

más funesta que

de algunas personas

su odio.

lillilililillllllllllllllllll

t

r

RECETAS DE COCINA

TAMALES DE PLATANO VERDE

Se escogen plátanos verdes bien sa-

zones y grandes. Se pone en el fuego una

olla con agua, sal y unas gotas de l imón,

c'rando hierve se echan los plátanos pela-

dos, bien raspados y frotados con sal y la-

vados, Cuando están suaves se sacan uno

por uno y también se van miol iendo uno

por uno, todo esto se hace con el objeto

de que no se pogan negros. En una cace-

rola se pone suficiente manteca y se echan

unos cuatro ajos pelados y majqdos y cuan-

do están dorados se sacan y se botan, y se

Ie agrega a' la manteca pimentón y a falta

de éste achiote' Se echa el plátano molido

;r se le da vueltas hasta que despegue del

fondo de la ol la y que se vea que se le ha

mezclado bien la manteca' $e coge para

cada tamal una o dos cucharadas de esta

pasta y se rel lena con costi l las de cerdo fr i-

tas y sudadas con un poquito de agua, con

achiote, t i r i tas de chi le y tomate y con .acei-

tunas. Se envuelven en tuzas de elotes, si

se t ienen a mano, para que queden bien

blancos y a la falta de tusas, en hojas de

plátano soasadas y bien lavadas, y se ama-

rran de dos en dos. Se ponen 'a cocinar en

agua hirviendo ,durante una hora.

PAPAS A LA MAITRE D'HOTEL

Se cocinan con cáscara Y en agua con

sal unas papas no muy grandes, cuando es-

tán suaves se dejan enfr iar sin ponerlas en

agua fría y Xuego se pelan, se cortan en rue-

dijas y se ponen en una sartén y se cubren

hasta Ia mitad de un buen caldo y se les

Érgrega sal,  pimienta y nuez moscada v urra

cucharada grande de mantequil la y se pone

a hervir durahte 5 minutos, enseguida se

les vierte encima dos tacitas de leche ca-

l iente, se deja hervir unos minutos más

y se sirve.

PAPAS A LA MODA DE HUNGRIA

Se pone a freir una cebolla f inam'ente

picada en una cucharada de mantequil la '

se le agregan dos tomates pelados y sin se-

mil las y un poqui ' to de caldo hirviendo, sal

y pimienta, se echan encima las papas que

se han cocinado anticipadamente con cás-

cara, y cortado en rueditas, se deja hervir

un rato. se colocan en un platón y se es-

polvarean con perej i l  f inamente picado y

sc sirven.

FAPA A LA MODA DE BA'DEN

$s ponen a cocinar en agua con sal

papas pelatdas, cuando están suaves se es-

curren bien y se ponen de nuevo al fuego

para evapora¡les el agua, moviéndolas en

Ia cacerola para que se sequen bien, luego

s€ pasá,n por el prensador de papas, se les
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agrega unas cuatro ,:ucharadas de queso ra-

l lado, sal,  pimienta, un poquito de nuez-

rrroscada, una buena cucharalda de mante-

qui l la, dos tazas de leche t ibia y dos yemas

de huevo, se mezcla l igero y a últ ima hora

se le agregan las claras batidas a punto de

nieve, mezclándolas despacio para que. no

se bajen. En un pirex o en un platón que

resista el fuego, unta,do dé 'mantequil la se

pone esta puré deja,ndo un poquito para

adornarla. Este poquito de puré se pone en

una bolsa de adornar y con el la se Ie ha-

cen adornos por encirna, se mete al horno

cal iente hasta que esté dorado.

MERO EN SALSA DE ALCAPARRAS

Se lavan y se escaman bien rdos l ibras

de pescado mero ;  se  pone a  coc inar  su f i -

ciente agua con sal,  dos cucharaditas de

l imón o vinagre, pimienta, una cebolla, pe-

rej i l ,  Iaurel y tomil lo y se deja hervir I  0

minutos, luego se echa el pescado y se deja

herür  20  minu tos ,  es  dec i r .has ta  que es té

suave; aparte en una sartén se pone a her-

vir una 'buena cucharada de mantequil la,

luego se le agrega una buena cucharada de

harina y se mezcla muY bien, luego se le

agrega poco a poco del agua en que se

cocinó el pescado-hasta que se forme una

salsa espesa, se deja hervir un rato meneán-

clola, se prueba para saber si t iene buen

gusto; entonces el pescado se saca del agua'

se escurre muy bien y se coloca en un pla-

tón, A la salsa se le agrega una cucharada

de mantequil la y una cucharadita de alca-

parras y con esta salsa se :baña el pescado'

se ado¡na con perej i l  y se sirve con papas

cocinadas.

DULCE DE PERAS

-,=:::-:=-=-=:

que esté espeso' se echan con m-ucho 
.cul-

áado 1., mitades de peras y se dejan her-

vir hasta que estén suaves' Aparte se pone

a hervir una botel la de leche; en una fuen-

te se baten dos huevos enteros con I 00

gramos de azúcar, cuando están bien esp-u-

mosos se le agrega una cucharada de mai-

zel la y se mezcla bien y se Ie va agrqgando

poco a poco la leche hirviendo y sé vuelve

u oon., en el fuego hasta que hierva bien

y esté espesa' se ret ira 'del fuego y se deja

enfr iar meneándola, se le agrega una cu-

charadita de vaini l l4, se coloca en una

compotera o en una fuente de cristal y en-

cima se colocan artíst icamente las peras y

se espolvorea con almendras peladas' tos-

tadas y picadas'

PESCADO MERO FRITO

.  Se lava, se escama y se parte en taja-

cl i tas' delgadas' Se 'moja el pescado en le-

.h. y lrr"go en harina y se fríe en suficiente

rnanteca bien cal iente hasta que esté dora-

cio. Se coloca en un platón y se baña con la

siguiente salsa tártara: Se pone a cocinar

durante 20 minutos un huevo, se deja en-

fr iar en agua f l ía, 3e saca la yema y con

un tenedor ss maja bien en un plato tendi-

do, se le agregan dos yemas cru'das' se le

va agregando gota a gota dos cuoharadas

¿. ."" i t . ,  cuando está muy dura la salsa se

le agrega gota a gota una cucharada 'de

buen vinagre o jugo de l imón y se le sigue

poniendo gota a gcta .aceite hasta 
,tener

- suficiente salsa; se condimenta con sai l ,  pi-

mienta, una cucharadita de rrlostaza fran-

cesa, perej i l  f inamente picado y unas alca-

parras y Pepinitos en vinagre picados y es-

curr idos en una servi l leta para que no

tengan mucho vinagre, es prueba para sa-

irer si  t iene buen gusto y con esta salsa 8e

baña el pescado, se adorna con ¡¡epir; i tos

y perej i l  Y se sirve'

Se pelan seis Peras, se Parten Por la

n:i tad. Aparte se pone a hervir media l ibra

de azúcar con medio vaso de agua hasta
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0r. Francisco Bolanos A.
Médico y Cirr.rjano

Especialista en

0inecologÍa y 0bstetricia
Oficina: en eI Paseo de Ios Estudia¡rte¡

5O vs. al Norte de Ia Botica Astorga

TELEFONO 2963

l|r. Ernesto Bolaños A.
. Médico Cirujano

Especialista en las enfermedades de Ia

Nariz, garganta y oídos
Despacho: antigua Clínica de Figueres

contiguo atr Dr. Corvetti
d e 1 0 a 1 2 a . m .

TELEFONO 24OO

Dtr. IDIYIN FISCHET R.
D. M. II.

Cirujano Denti¡ta de la Universidad de
Harvard

0frece su¡ servicio¡ pro,fesionales en la Nue-
va Clínica Dental del Dr. Max. Fischel.

50 varas al 0este de la lglesia del Carmen

Teléfono 3105

Consultorio Optico
ttRiveratt

TIEND.A DE
CHEPE ESQUIVEL

Dr. G. Quirós Quirós
MEDICO OSTEOPATA

(De la Univeraidad dc Kar¡ville, Mi¿souri)
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PR.OELEMAS DE LA SA,LUD

Las personas que padecen estreñimien-
,to deben comer al imentos f ibrosos que irr i-

ten Ia membrana que forra el intestino de

rnodo que sus pade,res se contraigan e im-

pulsen las heces hacia abajo. ,Ese es trata-

miento sabio, excepto cuando el estreñi-

mientc¡ es tde la variedad que t iene el pa-

iiente nervioso o sensible a la em.oción en

que el intest ino grueso se contrae en algu-

nas partes y se di lata en otras, dándole la

forma del tubo in,terior de un autom.óvil.

Si en estos casos se comen al imentos f ibro-

sos y duros, irritan demasiado el forro del

ir¡testino y causan la inflamación llamada

colitis.

lfn la variedad corriente de estreñi-

rniento en que el intest ino grueso inferior

es perezoso y ha perdido su tono (tensión,

elast ici¡dad o f irmeza), l lamado ,por esta

razón atónico.

Cuando un paciente t iene la variedad

de estreñimiento, l lamado atónico por ra-

zón de que el intest ino grueso se ha puesto

perezoso y perdido su tono (tensión, elas-

t icirdad o f irmeza), debe comer al imentos

laxantes como higos, manzanas, ruibarbo y

albaricoques; los que contienen gran canti-

cl .ad de celulosa'y los indigeribles como

cáscaras, huesos y los fibrosos corno afre-

crho, cereales de grano entero, todas las

rrerduras.: espinacas, zanahorias, repollo,

espárrago, cebollas, tomates, pastinacas,

apio, nabos, remolachas, lechuga, etc. ;  le '

gumbres como vainicas y arvejas y todas

las nueces; al imentos que contienen azúcar

y ,ácidos orgánicos como ciruelas, higos,

uvas. pasas, ruibarbo, ciruelas, uvas, melo-

co,tones, manzana, peras, frambuesas, co-

rirrtas, fresas, piñas, naranjas, etc. I y gra-

sas que son lubricantes útiles.

Dos menús diarios para el estreñimien-

to atónico prescritos por el dotcor 'Harry

Gaussa y publicados en la revista "ClinL

cal Dietet ics" son los siguientes:

Dieta para el estreñimiento que se debe a un

intestino perezoso

lo-pss¿yuno: Ciruelas en almíbar: a-

vena con 2% de nata de leche; 2 cucharadi-

tas de azúcar 2 tajadas de pan de trigo en-

tero; marmelada de naranjas y eafé con na-

ta de leche cruda Y .azitcar-
Almuerzo: Sopa de veriduras; ensala-

da de queso de leche agria, tomates, iechu-

gas y mayonesa; pan de tr igo entero; man-

tequi l la; manzana ¿5¿l¿ con la cáscara;

café con nata de leche cruda y azúcar'

Comida: Rosbif con bastante grasa'

papa asada en la cáscara; espinacas coci-

das; ensalada de almendras, uvas' pasas'

lechuga y mayonesa; pan ;de tr igo entero,

mantequil la; higos en almíbar: te'

" 
2,r-Desayuno: Melón; tr igo de gra-

no .entero cocinado, con nata de leche

cruda y azúcar; tostadas de pan dc tr igo

entero con mantequil la; café con r¡¿¡ta 'de

leche cruda y azírcar'

Almuerzo: SoPa de verduras Y car-

ne; ensalada de espárrago fresco; ga' l leters

de tr igo entero; mantequil la; marmelada;

naranjas y bananos tajados; café con nata

de leche y'azicar.

Comida: Hígado con salsa de charrr-

piñones; papa asada en su cáscara; apio

cocido, con mantequil la; ensalada 'de repo-

1lo, uvas y piña; pan de tr igo entero con

mantequil la; higos en almíbar; té con na-

ta de leche cruda Y az(tcat'

ilmtcón [ómull Irtalia
ACAtsA DE RECIBIR

tl
Afrecho puo de trigo Y harina de se-

milla de algodón, los mejo'res
alimentos Para ganaalr

Depósito de loi deliciosos ünos
lesítimos de frutas: naranjas,

Ñítp.to, y Marañón de la
FABRICA SAUREZ

Dirija sus órdenes al Teléfono 3058
Apartado 653 San José.
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